Villavieja de Nules y sus aguas termales (Castellón) : apuntes históricos by Riba, Víctor
Villavi8ja d8 Nu18S
sns Agnas termales
=(CASTELLÚN)=
APUNTES HISTÓRICOS
por
Cura párroco de la misma.
· 20 pa:>aBo e" como ""a alt-
tozdía p"e:>ta á fa e"haBa B"C
pozv.tniz) pat;a 8i:.>ipaz IUta
pazk a" Ca:> /i"ieSCa;) q"c f~
",.c,,/lz",,=2a fJJte"ai:>.
0~~~E;kk~El:
Eg+1blecimiento tipográfico de¡ José Rovil'~
1898
Lecfo/'es: Me han decidido á dar al público estos
apuntes históricos del p1wblo JI aguas de Villavieja
de Kules, (que no estaban destinados á la publicülad)
los I'uegos de algunos amigos; la g?'atitud al pueblo
cU1jas aguas y tempe1'Cctw'a, sino me han devuelto pOi'
C01npleto la salud perdida ya algunos alias, la han
mejOJ'ado notablemente; JI sobre todo salva?' de un
pel'cance los pocos documentos JI papeles antiguos que
aún quedan al w'chivo de la pa?'?'oquia, ya que los
que hace ?'eferencia el DI'. D. Fl'ancisco José de Le-
mas en su libro "Vi?'tudes medicinales de las ag'uas
mincI'ales de la Villavieja de N1tles" se han est?'avia-
do ?/pe?'dido pa?'a siempre,
En este peqtte?io tl'atado histól'ico aduzco una por-
ción de datos, documentos y papeles antigltos, que
}JoeZl'dn sel'vi'l' mttcho pa?'a que ot?'o qtte venga det?'Cís
'1JlCiS afo?'f'¡¿nado JI con más ciencia JI tiempo que yo,
pueda hetce?' la Histm'ia ?'azonada de la Villavieja ele
~Yules, consultando la Biblioteca de la Universidad
de Valencia, la de la Cent?'al, el Al'chivo de los Con-
des eZe Ce?'vellón, etc,
Las f1wntes de qtte me he sel'vido pw'a coleccz'onw'
este limitado escrito son: el mencionado libl'o del
DI', Lemas, las histo?'ias de Valen(J.ia y Tm'tosa, los m'-
c7zh'os par?'oquial y municipal de Villavieja y Ot?'CIS,
Si obtiene la benevolencia y aceptación del públi-
co, como ha merecido la del SI', Directo?' de baiios JI
su 0pl'obación en cuanto le compete, quedm'dn cum-
plidos y satisfechos los deseos del A1ttol'
Wicf01' l't1¡¡r, Sur¡¡r F'ál'l'o~o.
Vjllavieja Romana
Gloria dignos fuisse habilos gestarum
rerum scriptores, qui vel historias vd an~
nales commendarunt¡ cum plurimum, tum
ad antiquitatis memoriam, turo ctiam ad
juvandam rerum publicarum administra·
tionem scriptorum monumenta prodesse
videantur.=D. Agust. in Orat. Prima.=
Nadie crea que al escribir estos apuntes
sea nuestro propósito formar la Historia de la
antigua Nubles, Nulles ó Nules, hoy conocida
por La Villavieja de Nules; tan laudable, hono-
rífico y brillante designio pertenece y exije una
pluma de mejor temple y más bien cortada que
la mía; y sobre todo más ciencia, conocimien-
tos, tiempo y materiales que yo poseo.
l\Ii objeto no es otro ni me propongo otro
fin, que salvar de un estravío los pocos docu-
mento" que felizme:lte aun nos quedan en el
archivo de esta Par uia, antes que por incu-
ria, trastornos ó m, la [é, desaparezcan y ten-
g-an el mismo fin, que tras anteriores de los
que hoy no nos ql' ,1 , 'l5tro, y que nos hubie-
ran podido guiar l.el n% luz, para desenma·
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rañar y rasgar los siglos anteriores y tiempos
antiguos, aclarándonos la vida, costumbres y
modo de ser de nuestros antepasados: repito
pues, que no me propongo hacer Historia, sino
salvar papeles y documentos antiguos, sacan-
do y deduciendo empero de ellos, las conse-
cuencias á que se presten.
Villavieja de Nules: población antiquísima,
pero que hasta el presente no se ha podido in-
dagar si su primitiva fundación fué ó no en
tiempo de los Romanos: porque ni en papeles
antiguos ni en el archivo de la Parroquia se ha
encontrado documento alguno, que pueda ha-
cernos luz y guiarnos en la tenebrosa y obscu-
ra noche de aquellos lejanos tiempos, y el de la
municipalidad en varias épocas como en 1868
ha sido destruido.
Es sin embargo de tradición muy antigua, y
muy probable su existencia en la ·época de los
Romanos, según se desprende del libro "Virtu-
des medicinales de las aguas minerales de la
Villavieja de Nules en el Reyno de Valencia
por D. Francisco José de Lemos, afio 1788."
Dice dicho Al!tor hablando de la Fuente-Calda
página 34: "Todo lo cual no repugna, antes
bien concuerda en un todo con los efectos, que
hasta aquí se han esperimentado de ellas; por-
que del tiempo de los Romanos eran ya singu-
lares, para toda afección cutánea."
En la página 56 prosigue: "La energía de
estas aguas está en sus poderosos efectos como
hemos señalado, y á donde más brilla es en los
accidentes cutáneos, y todo lo que llaman fue-
go ó ardor de la sangre; porque según los mo-
numentos antiguos, que existen en el Archivo
de dicho Pueblo, se usaban ya en tiempo de los
Romanos y en el de los Sarracenos para seme-
jantes achaques, á cuyo fin construyeron baños
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en aquel campo que está inmediato á la Fuen-
te etc. l.
, Añade en la página 73 del mismo libro: "De
dos modos se usan solamente las aguas de la
Fuente-Calda, que son en baño y bebida. El
primero es tan antiguo como que los más an-
cianos de la Villa han alcanzado las ruínas de
las casas, que á este fin construyeron los Ro-
manos en aquel Campo, que está á la izquierda
'alicndo por la calle de San Vicente para el
Layadero, al cual por la pequeñez de los edifi-
cios llamaron Las Casetas} nombre que aún
cansen a entre los curiosos."
y últimamente en la página 98, como si qui-
siese asegurarnos de la verdad de cuanto ha
dicho aduciep.do pruebas, sigue: "Aunque de
las aguas de los Pozos de la calle de San Josef
no halle nada notado en aquellos papeles que
me franqueó el Rector de la Villa, que es ha-
blando con toda verdad, de donde he sacado la
mayor parte de cuanto digo de los de la Fuente. "
Luego según D. Francisco José de Lemas
asegura, por papeles que le había franqueado
el Rector de la Villavieja, los Romanos ya usa-
ban en su tiempo los baños de Fuente-Calda, y
muy probable, que en aquella época existiría
Villm'ieja; pues denominando Casetas á las
pequeñas que construyeron los Romanos para
tomar baños, nos indica y señala, que había
otras mayores y más grandes para los demás
usos de la vida.
~Iás, si los alrededores de Fuente-Calda,
hubiesen estado inhabitados y solitarios y la
Fuente en medio de un desierto, hubiera sido
muy gravoso, incómodo y molesto á los Roma-
nos y no exento de grandes peligros, venir en
medio ele estas breñas á tomar baños en aque-
llos antiguos tiempos, que la España estaba in-
vadida de fieras; la denominación de algunas d
laspartidas del término de este pueblo comoMata
Serps y Canta-Lobos, así parecen significarlo.
Igualmente parecen indicar 10 mismo 10
nombres antiguos de los pueblos colindante
con Villavieja; Vall de Uxó, Valle del Oso: Al'
tana Ursa edetana, Ciudad del Oso: y Ond'
Sepelaco, que parece ser un compuesto de Sep
sepis áspid ó serpiente venenosa, y lacus
locus, lago ó lugar de serpientes ponzofíosas.
y nadie vaya á creer, que esto sea exage
rada para sentar bien mi tésis; porque entr
muchos ejemplos que podría citar de autore
antiguos y modernos para probarlo, me basta
rá el célebre sitio de Amposta por D. Juan
el año 1466, fecha ya mucho más moderna
cercana á nuestros días, que aquella; y de 1
cual dice Zurita, "que el ejército del Rey sufrí
mucho por la multitud de lobos y culebras:"
aunque es una gran verdad, "que esto lo ocasi
naba la cercanía de la montaña Munsiá y
contorno de varios bosques y eriales obstr
da;" obsérvese, que nunca lVIunsiá ha esta
tan cercana de Amposta, como la Fuente-C
da de Villavieja} lo está de Sierra Espadán;
aquella, ha estado nunca obstruída de tant
ni tan vastos bosques y eriales como esta vo
cánica montaña; razones son éstas de ca
gruencia, pero que dan mucha fuerza moral
la tradición.
Igualmente se la dá y muy grande el hab
sido D. Francisco José de Lemas, el médico d
la familia de los Condes de Cervellón; y no el
jada (antes de publicar su libro) de consulta
el archivo de dicha casa, donde como á señ
res del pueblo que fueron los Condes, debe h,
ber documentos muy apreciables sobre Vill
vieja y su antigüedad.
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Más; en el acta de la consagración y dota-
ción de la iglesia catedral de Tortosa el año
1178 por D. Alfonso y D.n Sancha, clicen dichos
Señores: 'Que ratifican y confirman á la iglesia
de Tortosa, los antiguos límites que tenía el
Obispado;" y luego añaden: "Primeramente se-
o-ún estaba en los límites antiguos le asignó Al-
~enara con sus términos, Nules con sus térmi-
nos, Onda con sus términos, etc., etc., etc."
Luego todos los pueblos que menciona dicha
escritura de donación como límites antiguos,
que habían sido del Obispado de Tortosa, exis-
tían ya en tiempd de los godos y más allá de la
invasión áfabe: por consiguiente es muy proba-
ble lo que nos dice Lemas, "que los Romanos
usaban ya en su tiempo los baños de Fuente-
Calda;" y no carece de fundamento, creer en la
existencia del pueblo de Nules en aquellos días,
va que nos consta su vida real en tiempo ele los
g'odos, y no su fundación. .
Antes de acabar este capítulo no será fuera
ele propósito preguntar ¿dónde han ido á parar
aquellos apreciables documentos y papeles an-
tiguos de los que nos habla D. Francisco José
de Lemas en su libro citado y confiesa se los
proporcionó el Cura D. Pedro Espuig? Lo igno-
ramos; pero es muy probable, que como el ci-
tado Cura falleció el mismo año que dicho se-
ñor elió ú la prensa su libro, descuidase éste
devolverlos á su primitivo lugar, y el nuevo
p{I1TOCO no los reclamase por ignorar el hecho .
• ?===-' ::;
Vijlcwicja árauB,1111 Documentos
Si alg-una duda viniera á molestarnos, sobre
la verdad de la existencia de Villa, ieja en tiem-
po de los árabes, los documentos, que obran en
el archivo de esta Parroquia se encargarían de
patentizarnos con pruebas incontestables, su
indisputable ser y vida real en aquellos tiem-
pos.
En efecto: consta en el archivo de esta Pa-
rroquia y testual copio de él en la nota núme-
ro 1.°10 necesario para salir de mi empeño, un
pleito, que ell~do. Cura ele Villavieja D. Pedro
Espuig tuvo con el Tribunal de la Amortiza-
ción y que por cierto se sentenció á su favor, y
entre otras cosas dice: = "Primeramente elucien-
tas treinta y nueve libras, dos sueldos y siete
dineros que á dicha parroquial Iglesia tocan
de las quarenta y cuatro mil libras correspon-
dientes en moneda de este Reyno á los quaren-
ta mil ducados, que la. Magestael del Señor Rey
D. Felipe II en el capítulo veinte y cuatro de
los concedidos á suplicación ele los tres Esta-
mentos en las generales Córtes del año mil qui-
nientos sesenta y cuatro concedió facultad ú
las Iglesias ele los nuevamente convertidos á
1 uestra Santa Fee, (otra de las cuales es dicha
parroquial de la Villavieja en el Obispaelo de
TOl'tosa) que pudieran. de allí adelante: =etc."
y en la sentencia del mismo pleito 1 que es
la nota núm. 2 dice:="Y el presente escrivH-
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na libre certificación de quedar aprovada la
)artid8 del número primero en cantidad de du-
1ientas diez y siete libras, diez sueldos y siete
dineros en yirtud del repartimiento de los qua-
renta mil ducados de la Gracia en Córtes de
mil quinientos sesent~ y cuatr? á las Ig-lesias
de los nuevos convertIdos, etc.'
Luerro ú la espuisión de los moros, Villavie-
in habí~. sido, uno ,de los pueb~os nuevaI,nente
- oJl\TertIdos a la Fe, ya que en la sentencIa del
mencionado pleito se le reconoce el derecho,
quC tenía de percibir anualmente doscientas
diez y siete libras, diez sueldos y siete dineros,
de la gracia concedida por Felipe II en Córtes
;:¡ los pueblos nuevamente convertidos á la fé,
'crruida la espulsión mahometana; luego Villa-
vtja existía más allá de la espulsión árabe.
La nota núm. 3, que es un memorial al Obis-
po de Tortosa en reclamación de determinada
cantida 1, que los Curas de Villavieja, Llosa,
"'\lascarell, Eslida y Alcudia de Veo habían co-
brado ;:mualmente siempre y sin interrupción,
desdc las fundaciones de las Parroquias de Vi-
llavieja etc_ se~uida la espulsión árabe; ó mejor
á las nuevas aistríbuciones de Parroquias en
tiempo de Felipe III y los Papas Clemente VIII
y Paulo V á consecuencia del aumento de nue-
vos pueblos; cuyas cantidades habían abonado
las Dignidades de Tortosa, Hospitalario, Sa-
crista y Arcediano de Barrial, prueban la con-
ecuencia anterior.
La nota núm. 4 que es igualnlente un memo-
rial del lcalde y Regidores de Villavieja en
queja ú los superiores de cierta contribución,
que se imponía al pueblo y que este miraba in-
ju ·ta y aún más el modo de la distribución en-
tre los pueblos; dicen: "Que al tiempo de la
e. pulsión de los moriscos de este Reyno se hizo
Vjllavicja áraoc ... ,. RUÍnas
Según nos dice Chateaubrianc1, dos clases
de ruínas nos presenta la historia; las unas, obra
de la naturaleza y tiempo que todo 10 gastan y
consumen, y estas nada de desagradable tienen,
al contrario recrean nuestra mente <;011 pláci-
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nueva población de esta Villa pte.; Y todos los
bienes elel territorio se dividieron en veinte y
nueve partes, computando cada parte en pressio
de ducientas libras, y estos bienes se dieron á
los nuevos pobladores con el cargo de haver de
pagar al Señor de dicha Villa tres pesos en ca
un año, etc." Lo cual igualmente prueba la
existencia de la población de Villavieja al tiem-
po de la espulsión árabe y más allá.
U1timamente; nos presentan muy clara y
notoria la existencia de Nules (Villayicja) en
tiempo de la espulsión árabe y aún más allá, la
donación de D. Ramón Berenguer á la Catedral
de Tortosa el año 1178, (por consiguiente mu-
chos años antes, de que cayese en poder ele los
cristianos;) pues consta en dicho documento,
Nules como uno de los pueblos donados; y Nu-
les de entonces, es el actual Villavieja como
luego probaremos; y también lo prueba la con-
dición que impusieron los moros de Burriana á
Jaime de Arag6n, de entregarle la plaza y for-
tificación, con el pacto de retirarse sin ser mo-
lestados guerreros y habitantes, al fuerte y
pueblo de Nules como así realmente lo efectua-
ron el año 1233.
I
I
.~;
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dos y risueños recuerdos é ilusiones de 10 que
en otro tiempo fueron; á estas las podremos
llamar 'Escombros de la naturaleza:" las se-
<rundas obra del hombre, que apoderándose de
la hoz del tiempo, en pocas horas destruye, 10
que á este le hubiera costado siglos y siglos;
e tas entristecen y amargan nuestro corazón,
porque los recuerdos sobre estas ruinas no 10
-on sino de crímenes; á estas, pues, mejor que
ruinas Y aun Escombros de la naturaleza, por-
que ésta en nada ha ~ontribuídoá su destruc-
ión, podrem?s llatmarlas "Devastaciones:" de
estas vamos a tra al' en este momento.
Existen aun hoy en la alta cumbre y escar-
pada cima de la montaña óSierra deEspadán, las
ruinas de un vetusto y fuerte Castillo, que cobi-
jaba y defendía al pueblo de Villavieja de ma-
'nera, que era imposible atacar y molestar á este
sin sufrir los perjuicios gravísimos, y fatales
consecuencias que les ocasionaba aquel; del
cual nos dice Lemas en su obra pago 25 "que
por mucho tiempQ puso límites á los guerrea-
dores, sacando á los sitiados con todos los ho-
nores que apetecieron;" yen la pago 26 añade
hablando del mismo, "que se acojieron á su am-
paro los Sarracenos que ocupaban la Ciudad de
Búris oy Burriana, cuando el Rey D. Jaime de
Aragón se hizo dueño de esta ciudad."
Existe igualmente una carretera, que abier-
ta toda á pique de martillo, que representa un
inmenso gasto y trabajo, y que empezando á la
misma sa ida del pueblo por la parte de Artana,
va faldeando y serpenteando el monte donde
e tún las ruínas y vestigios del antiguo y viejo
castillo, habiendo de trecho en trecho asientos
para descanso de tres personas á la par, y que
iba á parar á la gran plaza donde estaba el hoy
desmoronado castillo.
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Esta carretera abierta á tanto coste y su-
dores, que no permitía en toda su larga y
caprichosa estensión el paso más que á dos
personas á la par, para impedir en caso de
sitio la aglomeración del enemigo y des-
arrollo de sus masas, y poder pelear en todo
caso en igualdad numérica con los sitiadores;
esta carretera, único punto para llegar al cas-
tillo, pues lo demás de la montaña era escarpa-
dísima é insuperable á toda persona humana;
esta carretera, que se conoce á las claras ser
obra de los moros, no tenía otro objeto, que co-
municarse el castillo con el pueblo, para abas-
tecerse aquel de boca y guerra en todos tiem-
pos, y salvarse este en caso necesario de todo
peligro, bajo el amparoysalvaguardia de aquel,
para aquellos tiempos formidable é inconquis-
table castillo: ambas obras indisputablemente
de la época árabe nos convencen, que Villavie-
ja debe su primitiva fundación más allú de la
cspulsión morisca de este Reino.
PI'oo[ole etimología ae NulJles
PRIMITIVO NOMBRE DE VILLAVIEJA; MUTACIÓN
DE NOMBRE
No es nuestro ánimo á costa de sacrificar y
-torturar la verdad, perdernos y engolfarnos en
las nebulosas y obscuras tinieblas de una anti-
güedad fabulosa, en busca de la etimología de
Nubles, primitivo nombre de Villavieja; "los
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siO"los antiguos como los sueños dice Chateau-
bliand, sirven solo para embrollar la verdad y
producir confusión en los hechos."
Pero como algo hemos de decir, ya que el
asunto de que tratamos así 10 requiere; á falta
de una evidente, cierta y segura prueba, que
nos aclare la verdad que no poseemos, espon-
dremos una opinión que tiene ,risos de probable.
Sabido es, que los antiguos para imponer
nombre á ríos, montes, poblaciones y demás,
se fijaban mucho en las circunstancias especia-
les que sobresalían y acompañ.aban á la cosa á
que iban á poner nombre, para que este en 10
posible respondiese y se adaptase á aquellas;
esto, que. es una verdad reconocida y confesada
por todos los historiadores, apliquémoslo á
nuestra Villavieja.
rublo, Nubla, Nublas, Nubles, significan nu-
blado, obscuro, sombrío; son adjetivos sacados
elel verbo nublar, que significa igualmente obs-
curecer, encapotar, encubrir la luz del Sol: si á
uichos adjetivos les unimos el sustantivo pue-
blo, resultará pueblo obscuro, sombrío, falto de
la luz del Sol, que era una de las circunstan-
cias m<:'lS notables de Villavieja en su funda-
ción; porque edificada á la falda del alto Idube-
da mons (Sierra de Espadán,) circunvalada por
todas partes de altos y espesísimos bosques de
palmeras, pinos, arbustos y demás que hacían
impenetrable al pueblo la luz del Sol, era ya de
natural obscuro y sombrío; y de aquí muy pro-
bable llamarla Nubles antiguamente, y quizá
en su primitiva fundación.
El muy ilustrado Rdo. D. Agustín Martorell,
Arcipreste de Nules, muy competente en la ma-
teria que se está tratando, en un escrito histó-
rico sobre Villavieja en la Guía de Castellón,
dice: "Según se desprende de innumerables es-
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critos y obras ele importancia, Nules llevó an'
tiguamente el nombre de Nubles, etc."
No hay eluda, que si los documentos á
que hace referencia dicho reverendo é ilus-
trado señor Arcipreste están revisados por
el mismo, de manera que su aptitud y. me-
dios de .que dispone nos pongan á salvo de
toda sospecha de confusión, de escribir Nu-
bles en vez de Nulles, como lo hemos encontra-
do en varios escritos de este Archivo parro-
quial, el primitivo y antiguo nombre de Villa-
vieja fué Nubles; pero en este caso, este seria
el nombre, que llevaría el pueblo antes de la
invasión de los moros: porque no es probable,
que estos le mudasen el nombre durante el
tiempo de su pacífica dominación, y menos que
mientras la misma, el pueblo tuviese dos nom-
bres; y tenemos un documento muy fidedigno y
autorizado, que es la dotación de la Catedral de
Tortosa por D. Ramón Berenguer, Conde de
Barcelona el año 1178; por consiguiente, cin-
cuenta y nueve años antes de sucumbir Villa-
vieja en poder ele los cristianos, que ya la llama
Nules; "Concessit (dice la Escritura de dona-
ción) cum suis ténninis Nulles," concedió á Nu-
les con sus térrhinos.
Ya que tenemos el primitivo nombre de Vi-
llavieja (Nubles,) y el que llevaba en tiempo de
los moros (Nulles ó Nules,) tratemos de investi·
gar cómo perdió la propiedad de este nombre,
y la substituyó por el de Villavieja.
En poder de D. Jaime 1 de Aragóll todas las
plazas del Reino, concedió tolerancia religiosa
á muchos de los pueblos conquistados, (otro de
los cuales fué Villavieja) según se desprende
del documento núm. 3 que dice: "el Rey empleó
su zelo en la conversión de los que quisieron
permanecer en ella, y no menos á la asistencia
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:piritual de estos y de los c~istianos, 9-ue con
ellos formaron nuevas poblacIOnes, etc..
En su consecuencia, el siglo XIV, trescientos
vecinos de Villavieja, ó sea cuantos contaron
con medios para edificarse casa, se bajaron á
formar nueva población" donde hoy existc Nu-
les, movidos sin ~u~a .por los grandes bcne~­
cio oTacias y pnvl1eglOs, que el Rey concedla
'í lo' ~ucvos fundadores; y como estos al regre-
sar á su pueblo natal para los usos ordinarios
de la Yida, no le llamaban por su nombre pro-
pio, sino P?f el de ".La Yillavieja;" por e~ dis-
eur '0 del tIempo, 1'1110 a quedar en propIedad
..[ é ta illavieja, apropiándose aquella el de
:'\ules.
Al1tiglla il1l~orta[lCia civjl JI Hlilitar
DE \ ILLAVIEJA
El pueblo de Villavieja antes y durante la
"poca mahom.et.ana .s~ conoce fué considerado
de g-ran prestIglO mIlItar, 10 cual nos 10 mani-
fiesta, el haberse acogido á su amparo los de
Burriana cuando D. Jaime de Aragón se apo-
deró de él, en preferencia á otros castillos y
pueblos que tenían más cerca; la desesperada
re istencia que opuso á los cristianos entregán-
dose últimamente por capitulación, concedién-
doseles hasta la libertad en Religión; 10 prueba
ig-ualmcnte 10 que nos dice D. Francisco José
le Lemas de su fuerte y famoso castillo, que
por mucho tiempo puso límites á los guerrea-
2
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dores, sacando á los sitiados con todos los ha·
nares que apetecieron; y lo que añade la GUía
de CasteIlón "que era tma fortaleza de impor-
tancia en aquel entonces."
Su prestigio civil nos lo patentiza el grande
y espacioso término, que poseía Villavieja an-
tes de la fundación de Nules, capaz para dar
vida á una gran población; pues sus límites se
. estendían desde Artana y VaH de Uxó, hasta
el mar; el haber sido Nu1es, juntamente con
Almenara, Onda, Bounegre, A1calatén, Mo·
rón, CuIla, Ares, MoreIla, Ribarroja, Matarra-
ña, Flix, Garcia, Marza, Cabasés, Tivisa, Prat-
dip y el Castillo y Villa de Hadrel con todos
sus términos, regalo y donación de D. Ramón
Berenguer á la Catedral de Tortosa el año 1178;
y no se alcanza la razón porque Nules, que es
uno de los pueblos donados, hubiese de ser en
aquellos tiempos inferior á los demás que todo~
eran pueblos de importancia; principalmente si
nos hacemos cargo, que cuando se señalan los
límites del Obispado de Tortcisa, para nada se
nombran los pueblos de escaso vecindario; co-
mo 10 vemos por la parte de Valencia, que no
hace mención de Llosa, Chilches y Moncófar; y
en la de Aragón, de Villores, Palanques, Zuri·
ta, Ortells, Chiva, Puebla Alcolea y Herbés; ni
en la de Cataluña de Llabería, CoIldejou y Cap-
sanes, no obstante de estar estos mucho má
cercanos á los límites; y lo hace de Nu1es, Mo-
reIla y Tivisa respectivamente, mucho más le·
janos: El haber sido bastante capaz para refu-
giarse en él los guerreros y casi todos los habi·
tantes de Burriana y algunos de otros pueblos,
cuando acosados y perseguidos por Jaime de
Aragón se ampararon en él, huyendo de lo
vencedores: El haber salido de Villavieja á
principio del siglo XIV para la fundación d
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ules lo menos trescientos vecinps, es decir,
cuantos pudieron hacerse casa; y en un pueblo
donde se encuentran trescientos vecinos, que
todos á la vez y aun mism? .tiempo pueden ha-
cerse casa, acusan muchlslmos más, que no
disponen de medios para fabricársela.
Si últimamente, nos hacemos cargodelamul-
titud que huirían á otros pueblos, á la aproxima-
ción de los cristianos para sitiar á Nules; á los
muchos que perecerían víctimas de su deber en
los ataques Yrepetidas embestidas de estos con-
tra'la plaza y castillo; al grande número de ve-
cinos que escaparían del pueblo antes y des-
pués de la capitulación, unos por miedo á la ira
y venganza de los v:eJ?-cedores, otros por no
sufrir su yugo y dOm11l1O, y los más por no ser
molestados Y quizá obligados á mudar sus
creencias religiosas; si á 10 dicho añadimos la
retirada Y abandono de la población de 300 ó
más ,-ednos, que se bajaron á formar la nueva
,'ules, y estos de 10 más florido en prestigio,
educación Y riqueza ¿no son estas razones sufi-
cientes para probarnos la importancia civil que
en lo antiguo tenía la vieja Nules?
Si una conquista (como dice Chateaubriand)
basta y sobra para poner fin á los destinos de
un pueblo, Nules creemos le sobraban causas
en aquellos para ella tristes días para desapa-
recer del mapa. ¡Cuántos pueblos podríamos
citar que sin tantos motivos y acaso con tantas
ó más fuerzas vitales que la antigua Nules
perdieron su existencia para siempre!
<= 1--<'
/
Villavio) ~er~ií!¡l
Antes de entrar en materia y engolfarnos ~u
los tiempos antiguos, no será supérfluo hacer á
grandes rasgos un poco de Historia, para qUe
nos sirva de güía y norte en busca de la verdad,
del cómo y cuándo se perdió y reconquistó Nu-
les, en tiempo de los moros.
Remontémonos al año 715; y á consecuencia
de la muy djsputada y aun hoy no aclarada se-
ducción de Flol~inda,hija del Gobernador de Ta-
rifa y sobrina de Opas, Arzobispo de Sevilla,
por el Rey godo D. R.odrigo; entran aquellos en
tratos con los moros para entregarles la plaza
y fortificación de Tarifa, llave de España, ha"
ciendo traición á SU Dios y á la patria, que le
había favorecido con tan altas y sublimes dig-
nidades.
La primera invasión musulmana fué pue
en Tarifa el año 711 por Taryf-Aben-.Malek, va-
liente oficial del ejército de Muza, General de
,Valid y Califa de Damasco; y les fué tan favo-
rable á los africanos esta primera entrada, qu
á la primavera siguiente envió Muza otra espc·
dición de 6.000 infantes ~l mando de Tarj"f·
Aben-Zeid ó Tariq-ben-Ziad según otros histo·
riadores, acompañado del Conde D. ]ulián; )"
desembarcando al pie del monte Calpe, acamp
en la cumbre de Gibraltar, donde se le juntaron
todos los parientes, amigos, conocidos y parti
darios de D. ]ulián.
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\~encic1o el Conde Teodomiro, Gobernador
de dicha. Pro~inci~ por)os árabes, se lanzaron
estoS con rapIdez mcrelble por toda la costa,
¡¡poderár:c1ose de varia:=, plazas y siguiendo has·
ta las on11a.5 del GuadIana. .
D. Rodngo, que hasta aquel entonces nm-
guna importancia habí31 dado á l~s invasiones
111orisc<lS, y permaneCla en el Remo de Toledo
,.;eo·ún Quintana Y demás historiadores de aque-
lltépoca, encenagado en sus vicios y solo ocu-
pado en diversiones y festines, salió de su vo-
luptuOSO letargo; y al frente de 30.000 comba-
tientes se dirigió al encuentro de los árabes;nYísta~se ambos ejércitos á las riberas del Gua-
~lalete, Y el:11?ieza la tre~enda batalla, que
había de declchr de los destmos de Españagoda;
~eo'LÍlJ unos historiadores la batalla duró tres
~lí~s según otros ocho, empezándose en Do-
mingo; pero es lo cierto, que fué tan feroz y
~ang:rienta por uno y otro bando, que después
de la acción, el campo parecía un verdadero
cementerio. IQuedó la victoria por los guerreros africa-
no , y pasaron á cuchillo á los godos, perecien-
do hasta el mismo Rey D. R.odrígo, (aunque
otros dicen que se salvó huyendo, y nada se
upo ele él hasta doscíentos años después, que
'e encontró en Viseu, Ciudad de Portugal una
,.;cpultura con la siguiente inscripción: "Hic re-
qllicscit Rodericus ulti111uS Rex Gotoru111;)"
esta batalla la perdieron los españoles los años
711 Ó 712: El General africano después de tan
glorio a vretoria para sus armas, dividió su
ejército en tres cuerpos, apoderándose desde la
fecha anterior hasta el 714 de Málaga, Ecija,
Córdoba., y hasta de la misma Toledo, capital
de la monarquía goda.
El mismo año 714 penetra Muza n pe -som~
Villrlvieja restauraJ~
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en la provincia de Valencia de paso para Cata
1uña al frente de 18.000 caballos, apoderándos
antes de Sevilla, Cardona y toda la Lusitania
meridional hasta llegar á Catarroja.
Los godos de la capital trataron de oponer-
les resistencia, pero con tan mala suerte, qu
arrollados por los valientes y decididos musul
manes, no tuvieron más remedio que refugiars
en Valencia, donde sobre la marcha penetrara
los árabes; destruyendo casi por completo cuan
to pudiese recordar y hacer memoria del nom
bre godo, en la capital del Reino valenciano.
En el año que los moros se apoderaron de
Valencia que según Beuter, cap. 28 de su Hi
toria fué e1715, cayeron en poder de los mismo
Segorbe, Tortosa, Lerida, Barcelona y Zarago
za; yen su consecuencia nuestra Nu1es en e
mismo año sufriría igual desgTacia· que su Ca
pita1 Valencia.
Al hacerse cargo Car1omagno, Rey de Fran
cia y su hijo Ludovico Pío, de la desgraciad
situación de España, y que la tremenda tem
pestad amenazaba sus estados, para un tiemp
más ó menos lejano, determinan con ejércit
imponente sitiar á Barcelona, y se apoderan d
ella el año 801; nombran Condes que la g-ober
nasen en su nombre y bajo su dependencia,
se volvieron á Francia: estos Condes fueron e
,'JJ. priucipio Bera, Bernardo, Berenguer, Seni
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fredo Aleclrán, Udalrrico, Hunfredo ó Vlifre-
do y Salomón hasta el año 874; Wifredo el Ve-
lloso consiguió el Condado en plena soberanía.
En el año 809 Carlomagno y Ludovico Pío
continuaron su empresa de arrojar á los sarra-
-enoS de los pueblos cercanos á Francia y si-
tí'lron á Tarragona, que cayó en su poder, se-
"Ún Daniel Fernández en su historia de Torto-
~a pago 69, au~que d~spués volvió en poder ~e
lo' moro~ segun el mismo Autor,.que en la pa-
<Tina 79 cl1ce, que Tarragona contmuaba ocupa-Ja por los moros el año 971.
, Tortosa, plaza muy fuerte y bien defendida
por ser la llave del Ebro, resistió no solo este
inó alo'unos sitios y acometidas especialmente
de Wif;edo y Berenguer, hasta que uniéndose el
último con D. Guillermo Sr. de Montpeller, los
templarios Yla armada Genovesa, la apuraron
de manera, que tuvo que entregarse el 31 de
Diciembre del año 1149 definitivamente y para
-iempre, en poder de los cristianos.
Cerca de un siglo había pasado desde la
conquista de Tortosa, cuando Jaime de Aragón
pu o sus miras en la de Valencia; y para poner
en planta su plan de campaña sitia á Burriana,
que á los dos meses sucumbe por capitulación,
haciendo el Rey su entrada en ella el 24 de
Julio 1233.
Según los artículos de la capitulación salie-'
ron en dirección á Nules los bravos defensores
de Burriana, llevándose consigo con plena li·
bertad y seguridad sus mujeres, hijos y cuanto
qui ieron; lo mismo hizo la población en masa
. cgún estaba estipulado, quedando completa-
mente desierta y abandonada por sus antiguos
moradores, que prefirieron en su desesperación
unir en el destierro su suerte con los guerreros,
,J.}uc con tanto valor les habían defendido, á
I .
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quedarse en una población ocupada por SUS
irreconciliables enemigos.
Dueño D. Jaime de Burriana, nombró por
Gobernador de la plaza á Pedro Cornel, d'ejan.
do á sus órdenes para seg-uridad de la nueva
conquista sus caballeros, deudos y vasallos; y
retirándose él con sus tropas á Tortosa á fin de
que descansaran, yrepararinterín las pérdidas
que había sufrido en el sitio_
Ansioso de gloria el nuevo Gobernador no
se durmió en su cargo; y verificando al frente
de sus tropas algunas espediciones por los pue·
blos limítrofes que se veían privados de recibir
refuerzo de la capital, se apoderó sucesivamen·
te de los pueblos y fuertes de Gisbet, Cervera,
Castellón, Borriol, Cuevas de Aben Romá, Al-
calatén, Villafamés, Onda, Nules, Vall de Uxó
y Peñíscola; parece sin embargo que al.g-unos
de los pueblos dichos de la ribera del lijares
volverían á caer en poder de los moros, pues
aparece en la Historia de Valencia segunda vez
libertada Onda, después de rendida la capital,
y la Guía de Castellón nos dice "que la morisma
fué dueña de la plaza de Nules, hasta que en
1237 lograron los cristianos arrancarla del po-
der de aquellos, para que no volviesen á impe-
rar jamás en ella."
Réstanos solo decir, que esta conquista dió
por resultado la entrega de Valencia el día 28
de Septiembre, y la entrada y toma de posesión
de la misma por D. Jaime el día 9- de Octubre
del mismo año: siguiendo á esta conquista, la:
de Sagunto, Onda, Begís, Artana, Liria, Al·
puente, Andilla, Chelva, Chulilla; y ¡a entrega
de Ribarroja, Villamarchante, Pedralva, Ges·
talgar y Benaguacil.
@>------®
~llllljarióll (lo Klll~s: Villa' leja rl'j~1¡arHl:
DESDE LA ItESTAURAC¡ÚN HASTA lIEDIADOS DEL
'SIGLO XVIlf
Jo nos ha sido posible averiguar el lugar,
que ocuparía la primitiva Nubles ó Nules antes,
yen la invasión árabe; es sin embargo de tra-
dición, que su primera fundación fué en la
partida del Territori: y hasta se nos asegura
por personas fidedignas haber visto un plano
de la antigua Nules, que la colocaba en dicho
PWltO: Los muchos pedazos de pared, ruínas y
hasta utensilios de cocina, que en dicha partida
e han descubierto, hacen probable la tradi-
ción, ó quizá que el pueblo llegaría hasta aquel
punto: Es seguro, sin embargo, que por el dis-
curso de los años fué retirándose la población
bacia la montaña, sin duda al resguardo y abri-
g-o de la fortificación.
De la nuent ules poseemos noticias claras
y concretas que datan del reinado de Jaime I,
tanto de su fundación que fué á principios del
siglo XIV, como del lugar que hoy ocupa que
icmpre ha sido el mismo.
Los números 3 y 4 que copiamos al fin~de
este libro dicen, que los vecinos de Villavieja
fundaron otra población, pero no nos aclaran
donde ni cual fué esta: Los apuntes históricos
tic la Guía de Castellón nos dicen que la funda-
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ción que hizo Villavieja, fué Nules actual: Lo
mismo dice D. Francisco José de Lemos en su
obra citada pago 25 con estas palabras: "A siete
leguas poco más de la Ciudad de Valencia, Ca-
pital del Reino de su nombre, y á media hora
muy corta de la Villa de Nules, está situada
aquella Población, que por haber sido el primer
domicilio, de los que habitan hoy esta última,
es nombrada Villavieja de Nules;" y en la pá-
gina 26 añade, "pertenece el Señorío de esta
Población (Vil1avieja) á los iarqueses de Nules,
y aunque con justicia separada, es sufragánea
de Nules, conservando en sus Archivos la me-
moria de haber salido de ella, los primeros fun-
dadores de esta, etc.:" Y últimamente varios
documentos y papeles antiguos del Archivo de
Nules nos aseguran, "que esta debe su existen-
cia á 300 ó más vecinos de Villavieja, que baja-
ron á fundarla á principios del siglo XIV."
Mucho sufrió Nules antigua á la espulsión
árabe, en número de vecinos y destrozo de edi-
ficios; pero aun así se hubiera repuesto de tan
rudo y brusco golpe, á no haberle sobrevenido
una nueva calamidad y desgracia.
La fundación de la nueva Nules dió el golpe
mortal á la antigua, y la dejó reducida á un pe-
queño número de habitantes, y á la miseria,
pues cuantos vecinos pudieron hacerse casa se
bajaron á fundar la nueva población; de modo
que hasta mediados del siglo pasado, que se
descubrieron las aguas termales de los pozos,
no pudo rehabilitarse Villavieja en número de
vecinos, y hoy se resiente aun de la pobreza;
un pueblo se destruye muy pronto, pero tarda
mucho en reedificarse.
Desde entonces fué reduciéndose el pueblo
de manera que según la Santa Visita de 1685
llegó á no tener más de 36 casas, agrupadas en
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las calles de Santos Piedra, Santa Bárbara y
San José; por esto encontramos en ellas, cuan-
toS establecimientos son necesarios y útiles él
toda población.
La Iglesia tenía su fachada y puerta princi-
pal entre Sur y Oeste, en una entrada rincón ó
mejor acentuada curva, que formaba la calle de
Santa Bárbara, en el centro y medio de las dos
casas numeradas con los 22 y 24; era según la
Santa Visita de 1698 "pequeña y antigua."
Tenía ocho altares dedicados, el mayor á la
Santísima Trinidad; los demás á Nuestra Seño-
ra del Amparo, al Santo Cristo, Nuestra Seño-
ra de Rosario, á San Sebastián, á las Almas, á
San Bartolomé} y á San Ignacio de Loyola: No
tuvO campanario hasta el año 1630 núm. 5, ni
campanas hasta el 1651 núm. 6; el sagrario, que
está empotrado dentro de la pared de la sacris-
tía principal de la actual Iglesia, era el sagra-
rio de la antigua; que solo lo había al altar ma-
yor; los cuadros grandes al óleo eran sus alta-
res, y aunque todos no representan las mismas
imágenes de los santos á quienes hemos dicho
estaban dedicados los altares, esta variación se
debe, á que en sus dos últimos siglos de existen-
cia, no tuvo siempre los altares dedicados á los
mismos Santos, según consta en Santas Visitas.
La que acabamos.de describir, era ya la se-
gunda Iglesia que haoía tenido Villavieja des-
pués de la reconquista; lo dice claramente la
Santa Visita del 1698 con estas palabras: "Visi-
tó (el Señor Obispo) el cuerpo de la Iglesia y
halló que está bien; aunque halló que es antigua
y pequeña para lo que es la poblaéión. =Item
halló que hay en dicha Villa sesenta casas y en
ellas 206 personas, de las cuales las 160 son de
comunión y todas han cumplido con el precepto
de la Santa 'Madre Iglesia. = Visitó el cemente-
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rio y halló, que sirve de cementerio la Iglesia
vieja, de la cual se mantienen los arcos y está
descubierta, y la puerta se- cierra por dentro, y
se entra por un portillo cuando se ha de abrir ó
cerrar; y mandó que dicho portillo se cierre de
cal y canto, y se haga llave á la puerta, sobre
ella se ponga una cruz pequeña, y otra grande
en medio; cuidando de que dicho cementerio
esté siempre cerrado y limpio."
Luego el año 1698 habían existido ya desde
la espulsión d los moros 10 menos dos Iglesias
en Vi1Javieja; la que estaba en actual servicio,
y la que el Sr. Obispo llama la Iglesia vieja, que
en aquel entonces hacia de cementerio y de la
cual aun se mantenían los arcos como fieles
~estigos de su primitiva fundación y servicio á
que había sido destinada; esta 19:]esia fué des-
truída por amenazar ruína, el 18ü4 con el com-
petente permiso núm. 7.
De la vieja, que en aquel entonces estaba
haciendo de cementerio, poco podremos decir
por falta de documentos, y porque creemos,
que ésta fué la mezquita mora rehabilitada y
bendecida para templo cristiano; pues sabido
es, y los autores antiguos están conformes "que
en la invasión árabe, de cuantas catedrales se
apoderaron los moros las instituyeron sus mez-
quitas mayores, y las Igl ias de los pueblos sus
mezquitas menores; y de igual manera obraron
los cristianos después de la reconquista." Pa-
dre Fray Pablo de San Nicolás, Antigüedades
eclesiásticas de España.
Tenía el cementerio su frontis entre Norte y
Este á las espaldas de la Iglesia en la calle de
Stas. Piedra, ocupando su puerta principal las
casas numeradas hoy con los 29 y 31; se mandó
ensancharlo en santa Visita del 1758 por dema·
siado pequeño.
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La casa municipal y cárcel que formaban
un mismo eclificio, tenían su puerta principal
entre arte y Este en la ~alle hoy denominacla
de]a cárcel: la casa mumC1pal la formaban la
del lado de la ~úrcel y los altos de, una y otra,
quedando ]a carcel con su puerta a la calle, pe-
ro completamente aislada é independiente de
:lquella; la cárcel de hoyes aun la misma an-
ligua. .
La plaza mayor, que era muy parecida á la
que hoy está al frente del Establecimiento de
eu ta, estaba entrando por la calle de San Jo-
:,;é ti'ente á la puerta cola teral de la Iglesia
principal, un poco más arriba de la casa abadía
ú mano derecha, en la llamada y ya dentro de
In Calle de Santa Bárbara.
Solo había un horno, que estaba en la última
casa ele Stas. Piedra á la derecha, contando la
numeración de las casas de menor á mayor;
lampocO había más de una sola carnicería, que
tenía su puerta principal' Calle del Pozo; aun-
¡ue como dicha casa formaba esquina, el cuer-
po dcl edificio era la l'U~ima casa á la izquierda
ele la Calle de Santa Barbara.
El Señorío y mando de Villavieja pertenecía
casi en absoluto á los marqueses de Nules, hoy
Condes de Cervellón;.de modo que la población
ni poelía hacer sus fiestas principales, sin espre-
sa licencia de aquelios, (como nos 10 indica el
núm. 8, que pertenece á cierta cantidad cobrada
por el Secretario del Marqués el a.ño 1664), por
elerechos de licencia para las fiestas del pueblo.
El Ayuntamiento saliente proponía por ma-
yoría una terna para alcalde y otra para regi-
dores, y el Marqués elegía y nombraba de las
ternas á su libre y espontánea voluntad; y no
podían los nuevos elegidos ejercer ningún acto
ti jurisdicción á menos/que no hubiesen recibi-
j /.
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do el nombramiento por escrito, y prestado ju-
ramento a\lte el Teniente Gobernador y Alcal-
de mayor de todo el Marquesado, Villa y honor
de Nules según se ve núm. 9.
También estaban muy mal definidas y confu-
sas las atribuciones de Cura y Alcalde en aque-
llos tiempos; pues á la par que encontramos
muchos años por único Secretario de la pobla-
ción al Cura D. Juan Membie1a que murió el
1637 ejerciendo ambos cargos; descubrimos en
lo civil muchos abusos contra la Iglesia como
se ve en los números 10 y 11: las autoridades
cuidaban mucho que las tiendas estuviesen bien
provistas. =Núm. 12.
No seamos sin embargo lije-os en juzgar á
nuestros antepasados; el mundo de estos no era
el mundo de hoy, por consiguiente nadie tiene
derecho á juzgarlos sino los historiadores ele su
época: nada era tan malo como nosotros presu-
mimos porque tenian diferente modo de obrar,
y fuera del cristianismo, diferentes nociones elel
bien y del mal, ele lo justo y ele 10 injusto, elel
vicio y de la virtuel: ¡Solo Dios sabe como sere-
mos juzgados nosotros por los siglos venieleros!
Solo nos falta hacer constar que los hechos
ele armas y demás, que la historia menciona
efectuados en el siglo XIV en las cercanías
de Nules, solo pueden hacer referencia á Vi-
llavieja; porque el actual Nules, que á princi-
pios de dicho siglo empezó á ftmdarse, no pu-
do estar en todo él sino en embrión, porque
un pueblo no se improvisa; Nules del siglo XIV
no era el Nules ele hoy, como el Ebro en su
nacimiento, no es el mismo Ebro entranelo ma-
gestuoso al mar.
Yjllarilja ac1~al, rosicióll to~ogr(lfJLa,
jrEDIOS DE SUBSISTENCIA YCARACTER DE SUS HA-
BITiL'HES
La posición topográfica de Villavieja es hoy:
por el Norte lindante con Artana, por el Sur
con Moncófar, por el Este con Burriana y por,
Oeste con Vall de Uxó.
Tiene cuatro entradas y salidas; una que
conduce á Bechí distante ocho kilómetros de
\'illa ,deja, otra á Artana igualmente ocho ki-
lómetros, la tercera á Vall de Uxó seis kilóme-
tros; las tres carreteras son de carro, pero de
malas condiciones; la cuarta que es bella, esce-
lente y desahogada conduce á Nules, dos kiló-
metros de Villavieja, pagada y costeada por la
Provincia; carretera, que empalma con la de
Barcelona, Valencia, Madrid, y con el tren que
conduce á las mismas capitales; en tiempo de
baños y á todas horas de estación, salen de Vi-
llavieja seis coches y dos tartanas, para como-
didad de los bañistas y vecinos.
Dichas poblaciones tienen encajonada y cir-
unvalada Villavieja de tal modo, que la redu-
cen aun término tan raquítico, corto y feraz,
que parece imposible pueda subsistir ni tenga
razón de ser, un pueblo de más de seiscientos
vecinos en un tan pequeño é ingrato territorio,
por falta de subsistencia y vida propia; no pue-
de esplicarse como Villavieja, que por la parte
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uel ITone que es por donde ensancha má su
término, pero que no pasa de tres kilómetros
siendo todo montañoso é improductivo; por Es·
te y Oeste un kilómetro, aunque más llano no
.mucllo mús productivo; y solo por la parte Sur,
que apenas si tiene un kilómetro de estensión es
bueno, porque tiene unas ochenta hanegadas de
tieq-as de regadío á las mism.as paredes del
pueblo y espaldas de los establecimientos de ba-
ños de Fuente-Calda y Estrella, que lo hacen
hermoso, bello y productivo; no se concibe, re-
petimos, pueda tener vida propia un pueblo de
dicho vecindario, cOn un término como el que
"Lcabamos de describir: Sus productos son vi-
no, aceite, algarrobas, hig-os, legumbres y na-
ranjas, pero en escasa cantidad.
La temperatura de Villm ieja es templada,
suave y muy parecida á la de Valencia, aunque
algo más cálida: efecto sin eluda, que la alta
montaña de Espaelán impide la visiten los fres-
cos vientos del Norte.
La parte del pueblo de más moderna cons-
trucción forma un bello y hermoso aspecto, con
sus altas y bien edificadas casas, y con sus lar-
gas, anchas y bien alineadas calles; que son el
reverso de las que quedan ele tiempo antiguo,
de casas viejas y raquíticas, y ele estrechas,'
cortas y tortuosas calles; tiene cuatro pozos
públicos.
Hoy cuenta Villavieja sobre 650 vecinos re·
partidos en quince calles, denominadas: San Jo-
sé, Calvario, Cárcel, Santos Piedra, Pozo, San-
ta Bárbara, Salida de Artana, San ViceÍlte, San
Antonio, Cueva Santa, San Roque, Huerta, San
Joaquín, Barranco y San Sebastián.
Cada calle que tiene nombre de Santo, le ele·
dica todos los años el día ele su fiesta, siendo
muy notable la elel elía de San Sebastián, Pa-
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trón del pueblo! que .acude un gentío inmenso
haciendo este dta fena; y mercado todos los lu-
nes y jueves del año.
Los habitantes son de temple sosegado, su-
misos Y obedientes á las autoridades y muy ce-
losOS de la Iglesia, á cuyas funciones con fre-
cuencia acuden abandonando sus ratos de ócio
y descanso, Y hasta algunas veces sus quehace-.
res y obligacion~s. .
Son muy cantatlvos; y apesar que en gene-
ral están necesitados, muchos hasta implorar
la caridad pública; se observa con fruición, que
los pobres que la imploran á la casa de estos,
nunca marchan desconsolados.
Su genio es alegre y festivo como verdade-
ros ntlenciae.os, pero muy aferrados á sus usos
y costumbres; tanto, que se debe ser muy pru-
(lente en quitar abusos, (que por desgracia
abundan siempre en pueblos pe-queños,) porque
-e espone mucho quien lo intente á exacerbar-
los y por consiguiente á la desobediencia, y
l\uizá á una seria resistencia.
Este carácter sin duda les ha salvado de ha-
berse maleaelo en materias de Religión, en unos
tiempos en los que muchos pueblos, que tenían
menos motivos de estraviarse que Villavieja se
han perdido; pues apesar que como población
de baños anualmente son visitados por s is ó
siete mil forasteros, buenos y malos, morales é
inmorales; apesar de muchos malos ejemplos
que han visto y presenciado, y de las malas
doctrinas que se les han predicado, ni se ha 10-
g-rado hasta el presente corromper sus corazo-
nes y menos estraviar sus entendimientos en
materias de fé.
Sus medios de subsistencia á más ele su re-
ducido é improductivo término de que ya hemos
hablado, yaguas termales de Fuente-Calda y
3
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Pozos de que hablaremos luego, es la industria
del esparto; parece ser ésta una cosa muy
insignificante y baladí, pero no hay duda, qUe
es un gran recurso para la clase me.!lesterosa·
porque como esta iudustria permite elaborars~
á todas horas, tiempos y lugares, les propor-
ciona para cubrir y atender á todas las necesi-
dades de la vida.
Pero así y todo se puede asegurar, que si
las aguas termales ele Fuente-Calda y Pozos Se
retirasen de Villavieja, no habría otra solución,
que emigrar con ellas tres cuartas partes ele
sus vecinos en busca ele nledios de sUBsisten-
cia; cuya verdad nos la patentiza el haber es-
tado estacionada desde el tiempo de los árabes
sin aumento ni disminución; hasta que descu-
biertas las aguas termales de los Pozos á me-
diados del siglo pasado, la población empezó ú
tomar impulso, vida y movimiento, saliendo de
su marasmo y postración.
Últimamente: urge en gran manera y es una
necesidad hacer un puente á la calle de San
Joaquín, que una al pueblo, que en días de gran-
des lluvias queda separado por mitad por el
barranco; no se concibe se hayan hecho tres
puentes en diferentes puntos de la población,
para pasar las aguas de Fuente-Fría, que raras
veces sale, y siempre un hombre puede salvar
por varias partes, y no se haya pensado en ha-
cer uno para pasar los del barranco, que con
frecuencia no se pnede ni con caballerías.
Iglesia a~1.lJa.l. ~~ ~escd~c¡ón
Ya pues, que hé'mos hecho ver por la Santa
'-isita del año 1698, que en ViLlavieja) desde el
tiempo de la espulsióll árabe hasta dicha fecha)
.010 habian existido dos templos católicos; tra-
temos por la actual Iglesia de solidar más esta
yerclac1, probando que las dichas bastan) para
remontarnos hasta el tiempo de los moros.
Según nos asegura el Dr. Pedro Espuig,
Rectol", en el libro de bautismos de 1746 á 1790
~ag. 186, ú la Iglesia actual se le puso la prime-
ra piedra por el Marqués de Nules y su hijo don
Vicente Catalá, el día 9 de Febrero del 1746; y
:e bendijo, dedicó, dió al culto público y se hizo
el traslado de su Divina Magestad, el Domingo
infraoctava de la Natividad de Nuestra Señora
de Septiembre del año 1756 con gran pompa y
'olemnidad, costando solo diez años á edificar-
e, á pesar del reducido número de vecinos (nú-
mero 13;)tiene, pues, la Iglesia actual hoy (1898,)
ciento cuarenta y dos años de existencia.
Si desapasionadamente nos hacemos cargo
de su estado, 1a vemos tan hermosa) fresca y
lozana, como si acabara de salir de las manos
del artífice que la formó; de modo, que sin ha-
cernos fantásticas ilusiones se puede asegurar,
que á no intervelúr una desgracia, trastorno de
naturaleza ó mano airada) la Iglesia de hoy en
62 años, apenas estará á-la mitad de los años y
tiempo de servicio; y no solo en aquel entonces
'.
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no se la podrá aplicar con razón el calificativo
de vieja, sino que ni el de antigua, como lo hace
el Ilmo. Sr. hablando de la anterior en Santa
Visita del año 1698.
Demos, pues, de existencia y servicio ú cada
una de las Iglesias primitivas el mismo número
de años, que tendrá la actual de hoy (1898) en
sesenta y dos años, lo cual nos parece un cál-
culo muy moderado y prudente; y resultará á
cada una de las tres Iglesias, doscientos veinte
y dos años de duración y servicio; súmense aho-
ra las tres cantidades de cada una de las Igle-
sias, y nos dará un cómputo de 666 años; cifra
má~ que suficiente y sobrada, para remontar-
nos á la misma raiz y fuente, de la espulsión
árabe de todos estos contornos: pues sabido es
que D. Jaime de Aragón se apoderó de Valen:
cia el año 1238, y ya antes, ó sea el 1234 había
sucumbido Villavieja: añadamos á la cifra de
1234 que fué libertada ésta, los 666 años men-
cionados, y nos dará el 1900; de modo que lógi-
camente se deduce de este cálculo, que Villa-
vieja se convirtió á raiz de la espulsión árab~
como antes hemos probado, y no ha tenido más
que las iglesias mencionadas, hasta dicha fecha.
Hagamos ahora la descripción de la Iglesia
actual: ya hemos dicho arriba el día, mes y año
que se bendijo y dió al culto público; su frontis
ó fachada la tiene frente al Oeste y Plaza prin-
cipal, con puerta colateral bastante espaciosa
frente á la calle de San José; para comodidad
del público y ventilación del edificio.
Domina en ella el estilo corintio, tiene una
nave central y dos laterales, es claustrada, es-
belta, sólida y de hermosa construcción; tanto,
que si hubiesen medios para dorar las cimas de
sus pilastras, capiteles y adornos de la bóveda,
se la podría clasificar de capricho y monada del
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[Irte; se pintó el 1854 siendo Cura D. Francisco
Fabregad.
Su torre es alta, esbelta y muy proporciona-
da al cuerpo de la Iglesia; está adornada de
cuatro campanas, de peso 40, 25, 20 Y 10 arro-
bas respectivamente, según nota del Dr. Es-
puio' núm. 14: hay otra de pequeña que el pue-
blollama cimbolet; cuya misión no es otra, que
llamar á los devotos á la Iglesia los días ordina-
rios á las misas rezadas; hay ig'ualmente un
reloj nuevo, comprado por la municipalidad el
año 1896.
El bautismo es de piedra buscarró; está á la
izquierda Y parte opuesta de la torre y es muy
bien trabajado; fué hecho en Valencia el año
1890, costeado por el culto y personas devotas;
en su interior hay un cuadro al óleo que repre-
senta ser del siglo décimo quinto.
Está la Iglesia adornada con doce altares
en todos los cuales se puede celebrar, menos en
el de San Francisco de Asís, porque lo impide
el bautismo; Y en todos el Santo principal está
dentro un nicho con vidriera.
El mayor está dedicado á la Sagrada Fami-
lia, y contiene las bellas imágenes de Jesús,
:'lIaría y José de escultura; grupo muy bien mo-
delado, en particular el busto de la Virgen; á
llerecha é izquierda San Joaquín y Santa Ana;
m{IS arriba, Santa Teresa y Santa Bárbara; en-
cima ele estas, San Miguel y el Angel de la
Guanla; á los lados del altar dos puertecitas
pintadas que representan las hermosas imáge-
ne de San Pedro y San Pablo; y el remate ó
cúpula lo forma, las armas del 'Marqués de Nu-
le , hoy Condes de Cervellón; su mesa y fron-
tis son nuevos, y éste de piedra mármol hecho
en Valencia el año 1891.
la derecha del altar mayor y espaldas fi
/.
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Ja sacristía vieja está el del Sagrado Corazón
de Jesús; su imágen está muy bien tallada y
acabada; es obra del insigne artista de Tortosa
D. Ramón Serveto el año 1895; y el altar se
construyó el 1896 y 97 á expensas de varios de-
votos.
A la misma derecha del anterior y en la
misma capilla á la mano izquierda está el de
Santos Abdón y Senén; cuyo grupo aunque las
imágenes son pequeñas son de escultura y bien
acabadas.
A la izquierda San Sebastián, Patrón de Vi-
llavieja de tiempo inmemorial; á su pié hay un
segundo nicho donde se guarda el Cristo del
Sepulcro, también de buena escultura, como la
imágen del Santo; el 8 de Abril de 1863 según
oficio que obra en este archivo, se concedió li·
cencia para la venta de este altar, aunque no
se verificó.
A la derecha el altar que nos toca describir,
10 ocupa la puerta colat~ral de la Iglesia: A la
izquierda haciendo frente con ésta, el altar de
Nuestra Señora de los Dolores; hay dos imáge-
nes, una vestida que es la de la Virgen, otra de
escultura muy mal tallada que es el Cristo de la
Columna; esta imágen no ocupa su debido lu-
gar, pero como el pueblo la tiene mucha devo-
ción y no hay otro.más digno, se tolera: la coro
tinita morada de seda con el Corazón de María
bordado de hilo de oro fué regalo de varias de-
votas.
A la derecha dedicado á uestra Señora del
Rosario: detrás de la vidriera y preciosa corti-
na) está la imágen vestida, nueva, y de escultu-
ra inmejorable; obra del antedicho escultor de
Tortosa, el año 189.).: á su pié, dentro un nicho,
se custodia la Virgen de la Asunción.
A la izquierda el altar que nos tocarín eles-
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'ribir, 10 forma la entrada al Sagrario, del que
después nos ocuparemos: A la derecha dedica-
do á Nuestra SeñoFa de Cueva Santa: á dere-
cha é izquierda con sus respectivos escapara-
tes las imágenes de Santa Bárbara y San José,
pm:a las procesiones. de sus fiestas: y á uno y
otro lado los crucifiJos, que los hombres y mu-
ieres. llevan en las. procesione:, .de los rosaEios
'públlCos, los- Dommgos y festIvIdades del ano.
A la izquierda dedicado á la Inmaculada
Concepción; su imágen es vestida, y de hermo-
sa y bella escultura en lo que pertenece á este
ramo; está cerrada con vidriera y cortinita bien
trabajada: este altar va á cargo de las jóvenes
solter~s, que obsequian á su Patrona todos los
nñoS, con una gran festividad y comunión gene-
ral; la cortina fué regalo de dos señoras de Va-
lencia, Y el vestido ordinario de la Virgen de la
:"eñora de Miranda.
A la misma izquierda, dedicado á San Fran-
cisco de Asís, y su imágen es de escultura bas-
tante bien modelada; en este altar está el Santo
Bautismo.
Descritos los altares del cuerpo de la Igle'
sia, hagamos 10 mismo con los del Sagrario:
Hcmos dicho antes, que en medio de los de los
Dolores y Purísima se halla la entrada al Sa-
g-rario; cuando se construyó la Iglesia, y hasta
el año 1864 ocupó el lugar de la sacristía dere-
cha del altar mayor, con la pequeña urna, que
está en la Iglesia retirada; pero en dicho año en
ocasión de haber venido á baños el Excelentísi- _
mo Sr. D. Santiago Hernández de Negrete, TvE-
nistro que era de Gracia y Justicia, á petición
llel Cura y Alcalde, se concedió la cantidad de
70.000 reales vellón, para la construcción del
nuc\'ü y actu:l.l sagrario: Se puso la primera
picdra el día 2 de Febrero de 1863, y se acabó
/
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el 12 de Noviembre del mismo año; se bendijo
dió al culto público y se hizo el traslado de su
Divina Magestad el 3 de Febrero 1864, segúh
documento que obra en el archivo.
Es bastante capaz, de sólida y hermosa cons-
trucción y proporcionado á la obra del cuerpo
de la iglesia: Su altar mayor lo forman dos be-
llas imágenes de escultura, la de Cristo crucifi-
cado y la Dolorosa; á su pié la urna donde- se
guarda el Santisimo Sacramento; á derecha é
izquierda dos hermosos cuadros al óleo, que
representan los Sagrados Corazones de Jesús y
María; y últimamente dos escaparates con las
imágenes vestidas del Niño Jesús y Virgen del
Carmen.
A la derecha del sagrario la Purísima llama-
da de Ramírez; esta pequeña imágen era la de
Santa Dorotea, nombre de la bienhechora; está
detrás de vidriera y cortina muy bien trabajada
y vestida con ricas ropas; á sus pies hay un
hermoso cuadro al.cristal de la Cena del Señor
con los apóstoles.
A la izquierda, dedicado á San Francisco de
Paula; la imágen del Santo, es ele escultura
bien tallada; bajo sus pies y en pequeño nicho,
está la Virgen de la Esperanza.
A más de la Iglesia parroquial que acab[t-
mos de describir, hay cuatro pequeñas Iglesias
públicas; una al Establecimiento de Fuente-
Calda; la segunda al de San Juan Bautista; la
tercera al Cementerio y Panteón de D. Manuel
Ramírez y su Esposa D.n Dorotea; y la última
á la ermita de San Sebastián/que describiremos
cuando hablemos de dicho santuario: también
hay un oratorio privado en casa D. José Lla-
nos, calle de San Vicente: el Curato es de en-
trada y tiene dos Coadjutores.
La parroquia es muy antigua y data de la es·
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pulsión de los moros según ya hemos probado:
SU fundación auténtica y original está en el ar-
chivo de Tortosa, según el Rector de la Llosa
Dr. Agustín Centelles en carta privada, que
obra en este archivo, dirigida el año 1786 al
Dr. Pedro Espuig, Rector de ViUavieja. sobre
el pleito contra la dignidad del Hospitalario de
Tortosa; cuya carta dice: "Para justificar nues-
tro derecho si es necesario en esta Iglesia ai
una copia de la institución y fundación de estos
curatos, y del ce1'ltum pro Rectore, pero es sim-
ple y no auténtica: La original está en el archi-
YO de Tortosa, etc."
Parece que la Iglesia actual en su primitiva
formación se la construyó de manera, que si en
el espacio del tiempo llegaba á ser pequeña pa-
ra el vecindario, pudiese alargarse por la parte
de detrás, retjrando el altar mayor; esto nos lo
indica, la mayor anchura de las dos pilastras
más próximas á dicho altar, destinadas sin duda
¡'¡ la formación de la cúpula.
Las dos tribunas que están á un lado y otro
del altar mayor, es de presumir servirían para
cumplir con los preceptos de la Iglesia, los se-
flOres del pueblo, Condes de Cervellón.
LV El Excmo. Sr. D. Santiago Hernández
de Negrete, Ministro de Gracia y Justicia el año
1 59; en atención á haber venido dicho año Ú
e tos baños y alcanzado la salud, á petición del
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Cu'ra y Alcalde se interesó y se concedió ú fa-
vor de Villavieja un Coadjutor más sobre el qUe
ya había; 70.0000 reales para la construcción
del Sagrario de la Iglesia; y la carretera de Nu-
les ú Villavieja, costeada por la provincia; se
conoce, que el Sagrario no estaba destinado al
lugar que ocupa, en la formación del plano de
la Iglesia.
2.° El Excmo. Sr. D. Manuel Ramírez
Brigadier y su Sra. Esposa D'. a Dorotea Arana
y Davila, sobre depositar en la Curia un capi-
tal de sesenta mil pesetas en papel, para que del
producto se digan misas y se atienda á la con-
servación del Panteón, y haber costeado éste
pagó y fundó en la Iglesia de la Parroquial u~
altar á sus espensas, con todo 10 necesario para
celebrar, el año 1865: á más regaló un cáliz ele
plata cincelada con su patena ell...867: un capón
de bronce dorado, el armonium, la tumba y pa-
ño negro J 22 candeleros para los funerales, el
misal de cubiertas negras, cuatro casullas, ne-
gra, blanca, morada y la encarnada de flores
de oro, todas de seda: un hostiero de bronce pa-
ra la conservación de las hostias, las tres có-
modas de la Sacristía del Sagrari0, la urna y
vidriera de San Sebastián, la reliquia y relica-
rio del mismo Santo, y la campana de la Ermita.
3.° Don Francisco Llanos y D. a Jacinta
,Vitte, una custodia de plata con su correspon-
diente palio ele tisú ele oro, valor de ambas co-
sas 1500 eluros; igualmente regalaron el actual
incensario de plata y unas crismeras del mismo
metal el año 1860: su hijo D. José Llanos reg'aló
el mismo año el armario, que hoy está en la sa-
cristía donde se custodia el palio, y el 1898 hizo
recomponer la crucecita del remate de la custo-
dia que se había roto.
4.° Los Excmos. Condes ele Parcent, un
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'úliz de plata cincelada el añ.o 1859; y los mis-
moS el 1860 la urna ó sagrano del altar de la
comunión y las imágenes del Smo. Cristo y Do-
lorosa, que están dentro el nicho del mismo
altar.
5.° Doña Francisca Villasegura; á sus ex-
pensas mandó hacer el altar ele San Francisco
de Paula, y dejó en depósito un capital para su-
fragar con su renta los gastos de una fiesta
anual al Santo.
6.° Don Tadeo Sancho y Señora ele Valen-
cia; 280 pesetas·para ayudar al Culto á sufragar
lo gastos del bautismo, cuyo coste total fueron
j99 pesetas; se colocó el año 1891; los mismos
s ¡lores habian regalado el año anterior, un co-
pón de plata dorado por dentro.
7.° Don Juan Rafols, de Valencia; el palio
ordinario el año 1835.
8.° Doña Teresa Recatalá contribuyó con
el Culto al pago de la imágen elel Santo Cristo
de la Columna el año 1835; su valor total 212
pesetas 50 céntimos.
9.° Doña Isabel Hernández é Hija, el mi-
sal nuevo con cubiertas encarnadas el año 1860;
y las sacras de San Sebastián el 1864.
10. Don Ramón Col1; el marco y vidriera
del Cristo y Dolorosa del altar de la comunión
el año 1864.
11. Don Juan Baset; las dos lámpants de
la Ermita de San Sebastián el año 1864.
12. Don Ignacio Bitterlich; los dos saloma-
n s ele cristal elel altar elé la comunión v el de
la Ermita de San Sebastián el año 1864:
13. Doña Pascuala Julián, de Valencia, un
cubrehombros muy bueno, de seda blanca de
una parte y encarnado de la otra el año
1890.
14. Don Juan ele Dios, Pbro., de Valencia,
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el Guión del Smo. Sacramento el año 1890: es
muy bueno, pero ignoro su valor.
15. Don Miguel Fontbuena, la bandera ro-
ja con fleco de oro el año 1895; su valor 250 pe-
setas.
16. Don José María Escrich, abogado de
Valencia y Señora, el Guión del Sagrado Cara-
zÓ,n de Jesús el año 1895; su valor sobre 350 pe-
setas.
17. Don Vicente Guavara, Pbro., de Va-
lencia, la lámpara del sagrariQ el año 1896.
18. Doña Maria Ferrandis Vicent, el Niño
Jesús y escaparate que está en el altar de la
Comunión.
19. Doña Mercedes Guzl11ún la imágen y
escaparate de la Virgen del Carmen, y los dos
cuadros al óleo de los Sagrados Corazones de
Jesús yMaría que están en el altar delSagrario.
20. Doña Mariquita Herrero, la pequeña
imágen de la Virgen del Carmen que está en el
altar de los Dolores.
21. Doña María Ruiz Manglano la imúgen
de San Sebastián de la Ermita.
22. Excmo. Sr. D. Manuel Ramírez, Don
Nicolás Escrich y Doña Enriqueta Ruiz, la ba-
randa de hierro del coro de San Sebastián.
23. Don Francisco Macia, canónigo, de
Valencia, el crucifijo grande de bronce del altar
mayor de la Iglesia.
24. El molde de hacer hostias comprado
el año 1862 por D. Salvador Ramos, Ecónomo,
con dinero del Culto, valor 40 pesetas, ha des-
aparecido; tengo confianza que álguien sabedor
que es propiedad de la Iglesia, lo devolverá á
su destino.
25. El cáliz ordinario de bronce dorado se
compró del Culto el año 1813; su valor 78 pese-
tas 75 céntimos.
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26. La cruz de latón, se compró del Culto
y lin~osnas el año 1843; su valor 111 pesetas 50
céntimos.
27. El cancel de la Iglesia es obra del 1854;
na consta su valor.
28. La puerta principal de la Iglesia se la
ti1]TÓ de hoja de lata el año 1859 y la lateral el
1888; su valor 80 pesetas cada una.
29. El lienzo pintado que cubre la Sagrada
Familia hecho por D. Antonio Castelló, pintor
de Valencia, el 1861; valor 125 pesetas.
30. Las cuatro pilas del agua bendita, se
hicieron en Tortosa el año 1855; su valor 125 pe-
setas.
31. Los confesonarios, el del Cura se hizo
el año 1879; su valor 125 pesetas; los otros tres
el 1893; su valor 219 pesetas.
32. Las crismeras y platera de plata Me-
neses el año 1895; su vdlor 58 pesetas.
33. Un terno blanco, capa y tres albas;
año 1896; valor 505 pesetas.
34. La capa blanca de seda con ramos de
oro comprada el año 1862; valor 300 pesetas.
35. El sepulcro del Señor se hizo de limos-
nas el 1887; su valor 550 pesetas.
36. El sillón de las misas solemnes el año
1'92; valor 48 pesetas 50 céntimos; y 50 sillas
para la Iglesia el año 1898; valor 85 peset-as 25
céntimos.
37. El antifonario del Coro, cubiertas de
piel negra, el 1888; valor 46 pesetas; y el de dos
tomos, cubiertas blancas, el 1892; valor 50 ptas.
38. La imágen de escultura del Sagrado
Corazón de Jesús, hemos dicho en la esplicación
de su altar, quién fué su escultor, año que se
hizo y su valor; el anda y faroles del mismo,
bi5 pesetas; todo limosnas recojidas.
39. El ritual nuevo el año 1889; valor 7 pe-
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setas; y 3 cuadernos de misas de difuntos el año
1898; valor 22 pesetas.
40. Valor y portes de la piedra mármol
del frontis del altar' mayor el año 1891; total
260 pesetas.
41. Las cortinitas del altar de los Dolores
y Purísima fueron regaladas el año 1861.
42. El vestido y manto viejo de 'la Purísi-
ma fueron regalo del 1861; y los mismos nuevos
el 1888; valor 230 pesetas.
43. La baranda del Coro de la Iglesia se
hizo el 1852, y su valor 103 pesetas 25 cénümos'
y la del altar mayor el 1854; valor 77 pesetas. .
44. La cortina de la entrada á la capilla de
la Comunión, pagada del Culto el 1864; valor 27
pesetas 50 céntimos.
45. El copón para la sagrada Comunión,
copa de plata, y platear el pie de los Santo
Oleos el 1853; valor 50 pesetas. .
46. La casulla de espolín de oro el año
1859; valor 119 pesetas 75 céntimos; y el sello
parroquial el 1857; valor 25 pesetas, pagadas
del Culto.
47. Don Juan Cacho y su esposa Manuela
Bellmónt, ayudados de pequeñas }imosnas, la
imágen de Santa Bárbara que está en su esca·
parate al altar de Nuestra Señol"a de Cueva
Santa el año 1846.
48. La imágen de San Vicente Ferrer se
hizo de limosnas de los vecinos de la calle, so-
bre el año 1816.
49 El Niño Jesús y escaparate que está á
la izquierda del altar de la Inmaculada Concep-
ción del Sagrario, el Cura D. Agustín Gombau,
el año-1886.
50. El reloj de péndula que está al lado
del altar mayor, D.n Concepción Fiol Giménez
el año 1890.
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51. La imágen de San José que está al altar
¡]e Cueva Santa con su escaparate, es fácil que
sea su procedencia de la Iglesia vieja; pues en el
archivo nada se encuentra y los más ancianos
de la población ninguna noticia han podido pro-
porcionarnos.
52. Las capillitas del Calvario se constru-
yeron el año 1865 á espensas de la Cofradía del
Santísimo Sacramento; su valor es de 103 pese-
taS 80 céntimos.
53. El altar de la Comunión se doró á es-
pensas de la mencionada Cofradía el año 1867;
,'u valor es de 492 pesetas 50 céntimos.
rriyilcgios, cost~IIlIJrcs é illStitUrllll18S
. RELIGIOSAS
El día de la Traslación del Señor, según bula
15 de Mayo del año 1846, que obra en este archi-
YO parroquial de Villavieja, el Papa Gregorio
X\ 1 concedió Indulgencia plenaria, desde las
primeras vísperas del sábado, hasta las segun-
das del Domingo; igualmente concedió'el mismo
Papa, día, mes y año, Altar privilegiado perpé-
(UO al mayor de esta Iglesia; y otra de León
XIII del 31 de Marzo de 1885 concede al altar de
San Francisco de Paula indulgencia plenaria.
Carlos II en Bula que obra en este archivo
autoriza y faculta á esta Iglesia para amortizar
y adquirir á favor de la misma, la cantidad de
500 libras: está sellada y firmada el 23 de No-
yicmbre del año 1692.
En estaParroquia existe la buena costumbre
I
1
1
\'
---~---------~-----~
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de cuatro rosarios todos los domingos y días
festivos; tres cantados en procesión por el pue-
blo y otro rezado en la Iglesia Par'roquial; el de
mujeres á las dos de la tarde, y el de hombres
á las siete: Salen de la Iglesia precediendo la
cruz y cerrando las procesiones el Guión de la
Virgen del Rosario, acompañados de faroles
llevados por los mismos asociados; van presidi~
dos por un Vicario, .formando fila y con perfec-
ta formación, recorriendo con mucha gravedad
y pausa, orden y sentimiento religioso, todo el
trayecto y calles más céntricas de la población
por donde acostumbran pasar las demás proce-
siones; regresando á la Iglesia para terminar el
rosario con las preces y oraciones de costum-
bre; el Ilmo. Sr. D. Francisco Aznar y Pueyo
en la Santa Visita del 28 de Febrero de 1889
concedió á los que van·á uno de estos dos rosa-
rios y sus acompañantes, 40 días de indulgencia
por cada paso que dan.
La cofradía del Rosario está instituída el -l
de Mayo del año 1531 en cuyo día la concedió el
Prior y Provincial de la Ciudad de Zaragoza.
La ele los Santos Abdón y Senén la concedió
Clemente XIII el año 1758, según bula que obra
en este m"chico; y fué aprobáda por el Sr. Obis-
po el!. o de Febrero de 1762; desapareció por
falta de fondos.
La de la Sma. Virgen del Carmen, es de fe-
cha 6 de Agosto del 1872: La de Jesús Sacra-
mentado, se instaló el día 6 de Julio de 1858 por
disposición del Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo de
Tortosa D. Gil Esteve y Tomás.
La de San Francisco de Paula, es de 11 de
Octubre de 1885, según consta en el archivo de
la Parroquia.
El acta de la erección del Vía Crucis,
la fecha 19 de Febrero de 1863.
--1-9-
LrI autorización para variar el curso que se-
o"lúa la procesión del encuentro todos los años,~stit firmada el 7 ele Marzo ele 1880.
Son á cargo de la municipalidad ya de tiem-
na inmemorial los gastos de las tres festivida-~lcs Corpus, Sma. Trinidad y Traslación del Se-
iior, según se Yé por los números lo, 16, 17 Y 18;
cstos mismos con su fecha prueban, que no ha-
~cn relación ú la Iglesia actual, sino á una de
las anteriores, cuando hablan del Traslado elel
.'cñor: La recomposición de la casa abadía tam-
bién ('ni it cargo de la municipalidad en aque-
¡los tiempos. úmeros 19 T 20.
La institución de la luminaria en este pueblo
,c pierde en la obscuridacl de los siglos, como
puede verse en clnúm. 21.
También se cansen-a la costumbre de que-
darse plantados y algunos arrodillados cara á
la Iglesia nI prinle"' campanillazo que se elá pa·
";[ lcv:1ntar ú Dios en la misa conventunl.
~alJias 'isitas Jo Villcwioja
y CURAS EX PROPlEDAD/ DESDE 1620
Hu trísim.o Sr. D. Justino Antolinez y de Bur-
gos, año 163-1-.
Ilmo. Sr. D. F 'ay José Fageda, año 1680.
Ilmo. Sr. D. Frny Severo Tomás Auter, 19 TO-
yiembrc 1686.
limo. Sr. D. Fray Seyero Tomás Auter, 16 TO'
yiembre 1693.
Ilmo. S. D. Isidoro Aparisi Gilant, Obispo de
Caria (Autorizado), 21 Junio 1698..
{/
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Ilmo. Sr. D. Sil vestre García Escalona, 19 i\[a-
yo 1704. .
Ilmo. Sr. D. Silvestre García Escalona, 26 1<11'-
zo 1714.
Muy Ilustre Sr. D. Melchor Rovira,
(Sede vacante), 22 Octubre 1714.
Ilmo. Sr. D. Juan Migue1cz de Mendaña, 140c-
tu13re 1716.
Muy Ilustre Sr. D. Gaspar Amella, Canón igo
(Sede vacante), 13 Mayo 1717.
Ilmo. Sr. D. Barto10mé Camacho y Madueño,
12 Enero 1725.
Ilmo. Sr. D. Andrés Mayoral, Arzobispo de Va-
lencia (con el competente permiso), 25 Ag'o _
to 1740.
Ilmo. Sr. D. Francisco del Prado, Obispo de Te-
rue1 (con el competente permiso), 9 Diciem-
bre 1745.
Muy Ilustre Sr. D. Antonio Gil de Federich
Canónigo (Sede vacante), 5 Junio 1757. '
Ilmo. Sr. D. Francisco Borrull, 23 Junio 1758.
Ilmo. Sr. D. Bernardo Ve1arde y Ve1arde, 23
Octubre 1770.
Ilmo. Sr. D. Pedro Cortez y Larraz, 24 Agostc,
1783.
Ilmo. Sr. D. Manuel Ros de Medrano, 11 No-
viembre 1816.
Ilmo. Sr. D. Damián Gordo Saez, 10 1arzo 1849.
Ilmo. Sr. D. Benito Vilamitjana y Vilá, 26 '0-
viembre 1862.
Ilmo. Sr. D. Benito Vilamitjana y Vi1á, 3 Di-
ciembre 1877.
Ilmo. Sr. D. Francisco Aznar y Pueyo, 17 Ma-
yo 1882.
Ilmo. Sr. D. Francisco Aznar y Pueyo, 28 Fe-
brero 1889.
Ilmo. Sr. D. Pedro Rocamora y García, 24 Sep-
tiembre 1896. •
-51-
CUUAS PÁUROCOS
D. Juan NIembie1a ..
D. Vicente Almella.
D. Juan Oliver.. .
D. Antonio Sancho...
D. Antonio Reverter.. .
D. José Esteve..
D. Pedro Espuig. . .
D. Agustín Centelles..
D. Gabriel Martí. . .
D. Francisco Carbó..
D. Mariano García. . .
D. Francisco Fabregad..
D. Ag'ustín Gombau.
D. Víctor Riba ..
laYa~ero ~Ú~]jco
Año
1620
1639
• 1651
1655
1663
1694
1739
1789
1795
1810
1815
1841
1864
1887 /
Una de las grandes responsabilidades que
pesan principalmente hoy, que tantas enfer-
medades contagiosas y malignas afligen á la
doliente humanidad sobre las autoridades de
lo pueblos, es el dMa!' á sus subordinados y
.Idministrados de un lavadero público, que reu-
na las condiciones higiénicas necesarias é in-
di pensab1es para salvarles de todo contagio
epidémico; también deben cuidar, que las que
han de servirse de él, puedan hacerlo con las
menos incomodidades y mo1e~tias posibles, en
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particular aquellas que puedan afectar á
salud.
El antiguo lavadero de Villavieja, que el
tiempo inmemorial había tenido su sitio, desde
la esquina del establecimiento de Cuesta má.
cercana á la Fuente, hacia abajo ú buscar la
puerta principal, no reunía las condiciones ano
tedichas; de presumir era, que en la construc.
ción del nuevo, se subsanarían las faltas del
anterior; pero desgraciadamente no sucedió a 'í
Para que cada cual forme juício y comenta:
rios propios copiaré textuales los artículos, qUe
según la escritura hecha el año 1842 entr el
Conde y el Ayuntamiento entonces existente
y de la cual hay copia ~n este arcllÍ~o, basaro~
y establecieron:
Art. 10 "Que mediante quesuExelencia va
á aprovecharse pára la construcción de la obra
que trata de realizar de terreno que ocupa el
lavadero público que en la actualidad e/iste)
del contiguo al mismo, tirada línea recta de.u
la esquina de la casita de los actuales baños el
su Exelencia á la esquina de los del baño el..? !,
Nación, por la parte que linda con la de Perc
11ón, haya de construir otro lavadero de jo-ual
ó mayor capacidad que el que hay en el clía
edificado en terreno propio de su Exelencia y ,
costas de éste, sin que por ello pueda exigir la
menor retribución, pues que debe conceptua
como una permuta, que celebra por el actua
del que necesita aprovecharse para la ec1ih('ación." .
Art. 11 "Que una vez terminado y ceclid
al público el lavadero de que se habla en el ca
pítulo anterior, serán de cuenta de la població
las recomposiciones ó remiendos que nece it
re, sin que se pueda compeler al Conde de e r
yellón por ningún término á costearlos."
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l\rt. 12 "Que si su Exelencia para la obra
necesita aprovecharse ele parte elel terreno ó
replnza, que hay frente á la casa ele baños que
e:iste en la actualielad por la parte de enfrente
le la que ocupa la elel baño ele la Nación, podrá
hacerlo Y apropiárselo dejando la calle igual
'í la que en el eHa existe, con tal de que á sus'
"o5tas cubra de techado el lavadero público,
que ha de construir, sin que puedan reclamarse
mútuamente, el Conde la menor retribución al
pueblo por los gastos que haya en cubrir dicho
l'l\'aclero, ni. el pueblo al Conde por la parte de;~rreno ó plaza de que se aproveche."
Art. 14 "Que en el caso de que por apro-
recharse su Exelencia de parte de la replazuela
de que se habla en el capítulo anterior, y en re-
muneración cubra de techado el lavadero pú-
bli 'o; una vez lo ceda á la población .cubíerto
• I"á sean de cuenta de éste, los gastos que ocu-
iT~n en remiendos y composiciones, para con-
servar el techado."
Estos artículos, que acabo de transcribir
textuales del antedicho convenio, acusan de
muy poco previsor al Ayuntamiento contratan-
te' pues no solo no trató de evitar el gran in-l'~n\eniente de tener que lavar con incómoda
po. ición; sino que á su imprevisión se debe el
haber aceptado sin inspeccionar peritos antes,
la obra del techado del lavadero, que al poco
tiempo de construido y aceptado se desplomó
('0 masa, por haberse hecho á destajo.
El nuevo lavadero está entre la Fuente y
carretera de Vall.de Uxó, y Norte y Oeste del
Establecimiento de baños de Cuesta; es de igua-
le. dimensiones que el antiguo, y á semejanza
del anterior tiene un aparte para el repaso de
la ro] a lavada; acusa muy poco miramiento y
consideración de las autoridades sucesoras á la
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que hizo el convenio con el Conde, no haber
obligado á éste, ni haber levantado ellos ele
nuevo el techado, en favor de sus mujeres é hi-
jas hasta el afio actual; porque sobre haberse
visto obligadas á lavar ,arrodilladas y con pe-
nosa y cansada posición, han tenido que sufrir
por muchos afios los rigores de toda clase 'de
temperatura: El Ayuntamiento ele hoy ha sub-
sanado la primera falta cubriéndole de techado
y dejando en esta parte un escelente lavador
solo falta mande rebajar el piso por todo su re:
dedor, para que 1).0 se vean las mujeres obliga-
das á lavar arrodilladas; ésta, será una gran
mejora y de muy poco coste.
Cementerios alltjgllo Jillouorno
Antes de entrar en materia y para que no.
sirvan de guía consignaremos dos antiguas cos-
tumbres de nuestros antepasados de las que no
hablan varios historiadores: 1. a Los Romano
gentiles no tenían cementerios, sino que hacina-
dos en piras sus cadáveres según sus catego-
rías los consumían por el fuego; los cemente-
rios no empezaron hasta la persecución de Ne-
rón en el siglo primero en la que los primero
cristianos se escondían en lugares ocultos ysub-
terráneos, donde celebraban sus ritos y escon-
clían los cadáveres de los que morían por la fé;
este es el principio ele los cementerios católicos,
llamados primero tumbas y después catacum-
bas. "P. Fray Pablo de San Nicolás, antigüeda-
des eclesiásticas de España, año 1717, pago -l.
2. a Al principio del cristianismo y espulslón d
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los ú rabes de España los cristianos se servían
de la misma Iglesia, á 10 menos en pueblos pe-
queños para cementerios; esplicando el Autor
antedicho en la obra citada y pago 273, el Cánon
34 del Concilio Iliberitano convocado el año 202
que manda, "que de día no se enciendan cirios
en los cementerios porque no se han de inquie-
tar los espíritus de los santos," dice: "La inteli-
((encía de este cánon, más se ha de lilstudiar en
ÍRs aldeas, que en las Universidades:"Entremos
en la Iglesia de una aldea de España un día de
liesta á la misa mayor, y desde la puerta vere-
mos (porque no podremos pasar de la puerta)
toda la Iglesia ardiendo y humeando; como toda
la Iglesia está llena de sepulturas, toda está lle-
na ele velas, cirios y cerillas; cada mujer lleva
,'us luces sobre sus sepulturas, unas de sus pa-
dres, otras de sus hermanos, otras de sus mari-
dos ó parientes cercanos, y la que enciende más
lu es sobre "SU sepultura le parece que ofrece
·miÍs sufragios; he visto sepultura en tales días
con diez ó doce luces: síguese de aquí, que como
las sepulturas ocupan toda la Iglesia, toda de
luces está llena, ni los sacerdotes se pueden mo·
,"er, ni los Ministros ministrar, ni los fieles en-
trar y salir, y todo es perturbaciones;" y luego
aiiade: "contémplese 10 que es hoy la Iglesia de
',\11ta Engracia en Zaragoza y entonces cemen-
terio, donde cada mujer santa y piadosa lleva-
ría sus velas sobre los sepulcros de sus márti-
res y siendo el sitio tan estrecho no avría por
donde moverse, y todos vendrían á inquietarse,
porque sucedería entonces 10 que sucede en las
l~lesias de las aldeas donde permanece la cos-
lumbre, etc."
Los dos abusos que menciona el autor exis-
tían en Villavieja de tiempo inmemorial; el uno
podemos probarlo por las partidas antiguas de
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defunción que existen en los libros parroquia-
les, que dicen indistintamente las unas, "se le
dió sepultura en la Iglesia vieja, '" y las otras "sc
le dió sepultura en la Iglesia 'nue,-a;" y también
por el vaso ú osario casi lleno ele restos hUtl1a-
nos que aun hoy existe delante el púlpito dc la
actual Iglesia: y eJ;l cuanto al abuso de la cera
por el piso de la Iglesia, ha subsistido hasta ca-
si nuestros días en las misas de los entierros, ¡-
en particular en todas las cantadas del día 2 ele
Noviembre, Conmemoración de los difuntos Cn
general.
Lo dicho nos puede convencer de que en va-
no buscaremos la necrópolis á 10 menos ele Ku-
bIes Romana, antes ni después de su conyersión
á la fé católica, porql.le no existió nunca.
Tampoco es muy facil poderse encontrar cl
verdadero local del cementerio úrabe; algunos
puntos dtanse elel pueblo, en los que se han cn-
contrado y aun hoy se encuentran restos y ves-
tigios humanos, v. g. el punto llamado elOric\1l
á espaldas ele la calle de San Joaquín; y de aquí
quiere deducirse, que dicho cementerio podría
ocupar alguno de dichos lugares.
Respetamos esta opinión en cuanto pueela
valer; pero no estamos conformes en que por
encontrarse en un local restos humanos, haya
sido en tiempos pasados cementerio ordinario
del pueblo donde radican: podrían ser muy bien
vestigios de un ce1'!1enterio improvisado por
causa de enfermedades epidémicas y contagio-
sas, consecuencias de grandes batallas, princi-
palmente en este pueblo á cuyos alrededore:
tantas se han librado, etc.
En cuanto al lugar que ocuparía el primitiyo
cementerio I cristiano después de la espulsión
árabe, nos parece querer perder el tiempo em-
'Peñarnos en buscarlo, porque creemos que mm·
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cll ha existido, sino que se selTirían de la mis-
ma Iglesia como cementerio y lugar de su des-
cansO: pues los antiguos cristianos si lu:c:an un
cementerio, atendían si:=mpre regularmente á
dos condiciones, ú saber; que estuviese muy
cerca de la pob~ación é inmediato á alguna ca-
rretera para reconlar á los transeunt s la me-
Inoria de la muerte; y circunvalarlos de altas
parceles, para eYit:lr toda cla'se el profanación
al lugar de su descanso; y ni ele una ni de otra
condición se encuentran vestigios en ninguna
parte ele su término.
MrlS; el haber quedado este pueblo tan redu-
cido s:.'guida la espulsión árabe, como en otro
luo'ar hemos probado, (y 10 manifiesta bien claro
l/'Santa Visita del año 1686, que á p sar de ha-
her transcurrido 440 años próximamente la ex-
lmlsión morisca, tiempo mús que suficiente para
habers2 rel1<lbilitado, aun 110 encuentra el Se-
liar Obispo en el pueblo más que 36 casas y 110
I crsonas de comunión,) hace muy probable, ca·
..,i cguro, que tan reducido número de vecinos
harian de la Iglesia cementerio, como hemos
visto era la costumbre antigua de todo pueblo
pequ ño.
D I cementerio, que servía en tiempo de la
anterior Iglesia y que r su vez antes había sido
19-1csia, denominándola la Santa Vislta antedi-
cha "la Iglesia vieja ele la cual aun quc9aban
lo arcos" y del cual otra Santa Visita del 1757
"manda que se ensanche del mejor modo que
-ea posible, por ser demasiado pequeño," nos
parece que dicho cementerio habría servido de
I~lesia y necrópolis á los primeros cristianos}
seguida la espulsión árabe; y muy probable
en su primitiva fundación habría sido mezquita
musulmanil, rehabilitada después, para templo
y cementerio católico.
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El día 27 de Octubre del año 1816 se bendi'
y clió al servicio público, el que estú hoy en uJ
y fLll1cionando núm. 22: Su puerta de entrada
cl:t frente al Sur, es bastante capaz y de much
\'~ntilación; está á medio kilómetro de la pobla
oón, carretera de Artana, con la que linda
frente de la ptkrta y al Sur están los nicho' "
en medio de ellos un hermoso panteón con cail
lla pública en la que se puecle celebrar, cerrado
con pu.erta.y verjade hierro, ,edificado Ú ca ta
del Bng-acher D. Ilanuel Ramlrez el año 1 ~
que contiene él derecha é izquierda los sarcófa
g'os y cadáveres del Brigadier y su esposa Daña
Dorotea.
Rodeado este cementerio' de, alta pared no
permite la entrada sino por la puerta, con fUer
tes cerraduras asegurada; al interior é inma-
cliato á la puerta, á derecha é izquierda, hay
dos espaciosos departamentos; el de la derecha
para los sepultureros y guardas que custodia~
los cadáveres; el de la iZ9,uierda, para é lo
cuando se espera la hora de darles sepultura:
hay un aparte rodeado de 'baja pared para lo
que mueren sin bautismo ó fue¡'a de la Religión
Católica, pero este local no tiene entrada ni
puerta propia como lo previene la Real Orden
y esta falto podría ocasionar disgustos entre ci
Cura y particulares, y quizá entre las autorida·
des eclesiústica y civil; desde la puerta de en·
trada hasta la verja elel panteón de Ramírez,
hay un espacioso camino todo plantado de d·
preces y al medio ele éste y cementerio, una
cruz grande de hierro.
Solo nos falta hacer notar como á curio i·
dad, que al Sur del cementerio, y á pocos paso
de su exterior se halla un Eco, que repite hasta
si etc sUabas con gran claridad.
®----®
[I'mitas ae ~an ~CIJa8t¡áll, alltigua J
MODERNA
Como en poblaciones abiertas v rurales es
tan dificil, que se conserven los ¡u-chivos por
los muchos y grandes trastornos á que se ven
l..;pue.tos duran~e e~ curso de los siglos, no se
ha encontrado l1lngun dato con que probar la
primitinl fundación ele la antigua Ermita de
.'an Scbastiún; ello es, que de muy antiguo se
encnentra en escritos existente, y nos consta en
la O'uena contra el Capitán del siglo Glestruída;
\' c'" to parece dar como bien fundada la tradi-
~'ión, que rem\lnta la primitiva Ermita al tiempo
de la reconqU1sta~ pues el no encontrarse sobre
u fundación ningÚ\l dato, dú gran fuerza moral
:'t que seguiría la costumbre y modo de obrar
de los cristianos en los pueblos conquistados, de
fundar una Erm+ta por los alrededores y cer-
canías ele la población conquistada; tampoco
..;cría estraño que la elección dellugl:Jj' para edi-
licarla no reconociese más causa, ¡{ue ponerla
al abrig'o y salvaguardia del Castillo, ni l:t elec-
riún ele Patrón más motivo, que el haber sido
nombrado en tiempo de las Cruzadas en que el
ruido Europeo eran las armas, y pensaron po-
ner nI pueblo bajo la invocación, protección y
,lIilpnro de un Santo, que en su tiempo se habia
di. ting'uido tanto, como militar y buen cristia-
10: e taba bien cuidada T muy decente para ce-
Id rar en lIa, se ún la Santa Visita del año
lí- '.
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Durante la guerra de la iJ1(l~pendencia rUé
completamente destruWa la Ermita, no quedan_
do de e:la más recuerdo Cjue escombros y rui-
nas; permaneciendo en cstc estado por el tiem-
po dc -3 años.
En ocasión de 11ab:.-r rega aeln el Bri.g·ac1ier
Ramirez el 15 de Jovicmbre de 1863 la reliquia
y relicai"io de p1o.ta de San Sebastián, trató el
pueblo de r<:'eclificar la Ermit:l del Santo en el
mismo lugar y sitio que antes ocujxlba.
S~ acabaron d~ d~moler los pedazos de pa-
red y cimientos, que de la primitiva quedaban-
y sobre nu~vos fundamentos se levantó la al':
tuaJ, que se terminó y clió fin ú mediados eH
mes ch~ Diciembre de 1864.
El elia 26 del mismo mes y afio s:; bautizó la
campana, regalo del Brigadier D. _Ianuel Ra-
mírez, poniéndola por nombre ;\(argarita; y ¡í
los tres días, ó sea el 29 de Diciembre e)c 186-1
competentemente autorizado, bendijo la Ermit:~
el Rdo. Cura D. Agustín Gombau, qu~elandoya
en aptitud para el servicio público: nos consta
todo 10 dicho del archivo de la parroquia.
Está edificada entre las ruínas de 10 que fué
castillo y el pueblo, sobre un monteciLlo de la
úrida y agreste Sierra de Espadún, muy cerca-
na á la poI ación.
Su fron . y puerta principal, están cara al
Sur; no tiene sino un altar, dedicado á San Se-
b:lstiúll, Patrón del pueblo; la imágen, que estú
al frente del altar dentro un nicho con vidriera,
es de escultura bien tallada, y el altar tiene
cuanto se necesita para celebrar.
Frente á la puerta hay una plaza bastante
capaz, espaciosa y desahogada, desde donde se
divisa cuanto la vista del hombre puede alcan-
zar, con el panorama más hermoso 'y paisaje
más bello, que presentar pueda la naturaleza, ~í
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loS ojos de un curioso y entendido espectador; ú
'nS piés, estú el pueblo y sus h<:rmcsos edifi-
cios, Y luego las ycreles, bellas y frondosas Ha-
nuras de Jule , Burriana, "ilJarreal y Caste-
lIón, que con su et rna yerdura y deliciosavista,
parece que el hombre para sentir y deleitarse
mÚs y más en tan sublime espectáculo de la na-
luraleza quisiera .abrir y ensanchar bien las
dtl,-ulas del corazón; y ..... allá, Ú' lo lejos :r
cnanto la vista abarcar pued·, el magestuoso
mar con sus plateadas onclas y las barcas pes-
cndoras; se goza de tan frescos y puros aires y
dC' tan bella y deliciosa vista, que le sería mny
difícil ú la imaginación poder fantasear algo
Illeior, y es de seguro el punto más 'ecrcativo y
pl,icentero, que se podía elegir para fundar la
Ermita, entre tocIo el término de Villnvi jn.
El día 16 de Septiembre del afio 1884 á las;
"iete de la tarde próximamente, hora en que la
procesión de Santa Bárbara seguía su curso por
las calles acostumbradas de la población (por
haberse trasladado dicha fiesta á este día,) se
destacó contra "V li1.vieja una tempestad tan
horrorosa de vientos, aguas y rayos, que pare-
C'Ía que Cielo y Tierra se habían conjurado, pa-
ra borrar del Globo el pueblo y todo su térmi-
no; los lugares circunvecinos consternados
creían, cfue algún yolcán se había abierto y he-
ello desaparecer Villayieja: Las dos eleC'tricicla-
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des positiva y ncg-ativa parecía se habían (ic.
c'arado guerra hasta la destrucción de una ele
las dos, eligiendo como campo de- batalla e\
lugar del pueblo de Villavieja; tirándose SU:
rayos con tanta celeridacl y ligereza y en tanto
número, que el pueblo parecía ardiendo en lla-
mas de fuego, y el continuo ruído de los true.
nos se podía muy bien comparar á un seguido
cañoneo de un ejército invasor; todo en e\ puc-
blo era en aquellos momentos llanto, conster.
nación y horror; la procesión en completo de '.
orden se refugió por las casas.
Este estado de cosas duró sobre medio cuar.
to de hora, que á los vecinos les pareció de
luna; serenándose luego y volviendo la atmó _
fera y temperatura, á su estado normal.
El pueblo, que había atribuído el fenómeno
(i que Santa Bárbara quería se le celebrase su
fiesta el día que m~nda la Iglesia (4 Dici.embrc),
clamó en este sentldo; y desde aquel mfausto
año se ,-olvió la fiesta de la Santa á su día or-
dinario.
Aguas termales en genOlla}
Todas las clases de aguas curativas y medio
cinales indicadas por la ciencia para la sana·
ción de determinadas dolencias y enfermeda-
des, ya se hayan de usar en bebida, ya en bailo
ó ducha, convendrá en gran manera ~t los pa-
cientes usarlas en los mismos manantiales que
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las contienen, y si hay. causas que impidan .10
dicho, Ú 10 menos recIén sacadas de los nus-
¡nos; porque cuanto más tiempo estén estraídas
" separadas de los manantiales sin valerse de
éUas, tanto más irán perdiendo de sus virtudes
,- substancias medicinales, por la evaporación
\' absorción de los gases en contacto con la at-
rnósfera, por la quietud y reposo de las sales; y
otras causas que la ciencia esplica perfecta-
mente.
Es también perjudicial y nocivo á los pa-
dentes, que salgan las aguas termales de los
manantiales con demasiado ardor, escesivo al
qUC el cuerpo humano puede sufrir usándolas
t;0 el momento de su salida ó estracción; por-
qllC en este caso, no hay más remedio que re-
najar su fuerza calorifica, para poder valerse
le' eUas en el acto, lo cual no podrá efectuarse
~io pérdida en mayor ó menor escala, de las
úrtudes Y substancias medicinales y curativas
de las aguas termales; de lo que se sig'ue, que
la mejores aguas termales para la curación
de una dolencia son aquellas, que en igualdad
de ales y gases salen de los manantiales á
uo grado de calor, que puedan usarse sin espe-
ra ni mezcla alguna; porque no han cesado de
fuocionar 1 Y estar en acción y ebullición sus
'1Ies y gases: es aún más perjudicial, que las
.Iguas salgan del depósito demasiado frías y se
hayan de calentar,
Hemos dicho, que si las aguas termales sa-
eo de los depósitos ó manantiales con escesivo
ó más calor, que pueda sufrir el paciente, ó le
oovenga según consulta facultativa, no hay
m,l remedio para valerse de ellas en el acto,
que rebajarlas su fuerza calorífica; 10 que no
puede efectuarse, sino por uno de estos tres
medios: 1.0 mezclando á las termales, aguas
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Cría de cnalquíer depósito, hasta reducir á
aqneHas el grado de calor, que al paciente Con
venga; pero como nadie dá lo que no tiene
las aguas frías añadidas carecieron sicmp,n." l
virtudes y substancias curativas, lo que Sucede.
rá con la mezcla, será adulterar las primera'
y reducirlas (si la cantidad de las frías e' mu:
cha,) á la casi impotencia curativa: 2,° hacer
con las termales 10 mismo que hemos dicho
antes, pero con aguas enfriadas del mismo
depósito ó manantial; mao. estas aguas pero
dieron en su enfriamiento, por su contacto
con la atmósfe.ra y reposo de las ~11ismas, gran
parte de seIS "irtudes y substanClas medicina-
les; y por consiguiente, cuantas más de é tas
se añadan ó mezclen Él las termales, en maYor
escala Será la ül1sifieación ele éstas: 3. 0 clcjnr
enfriar las mismas, que se saquen del depósito
ó manantial para el uso del paciente; y en etc
caso perder{ll1 durante el enfriamiento lo qUe
las anteriores perdieron durante el mismo, en
sus \-irtudes medicinales y substancias curati-
,"as, por su contacto con la 'ltmósfera, por la
quietud, sosiego y reposo ele las aguas que su -
pendieron la ebullición, y por la falta de acción
en sus sales y gases; quizá él la pequeña dó. i.
ele agua fría, que nec sitan las ele VillaYieja
para usarlas, se deba, la completa y radical
curación de algunos enfermos en poco tiempo,
que en muchos aftas en otras ag'uas mucho m,'!.
calientes é indicadas por la ciencia, para idén-
ticas enfermedades y dol ncias) solo habían lo·
grado un alivio pasajero; podríamos probarlo
con muchos ejemplos de Techa reciente.
Resultado: 1.0 que las aguas termales pma
producir su efecto curativo, es siempre lo mejor
usarlas en los mismos depósitos ó manantiales:
2.° que si no pueden usarse en lo mismos m:1-
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nnntia1cs ó depósitos por algún motivo, á lo me·
nOS sea con aguas recién sacadas: 3.° que si las
;lj;Uas salen de los depósitos con demasiado ca-
lor para su uso inmediato, nunca convendrá
rebajarlas con aguas frías de diferente depósito;
4.° que cuanta menos agua fría necesiten las
termales para su uso, aunque sea con agua fría
t1clmismo depósito, más activas serán sus vir-
tudes curativas: 5.° que si se espera 1 enfria-
miento natural ele las aguas termales para su
uso, tanto serún más aptas para la curación y
J roLlucirtln mejor efecto, cuanto menos sea el
tiempo que necesiten para enfriarse y poderse
nller de ellas: 6.° que si salen las aguas terma-
les del d:"pósito con demasiado enfriamiellto,
será en gran manera peor aun, que si salen con
demasiado ardor; porque al calentarlas, perde-
rún muchísimo por la evaporación, de sus ga-
'C::i, sales y sub::itancias espirituosas.
rl'1uchas son las precauciones, que deben to-
marse para el buen efecto de las aguas terma-
les; pero como estas son de diferentes clases y
p;¡¡-a difc¡'cnLt...s dolencias, solo á los señores
Directores de los baños toca esplicarlas á los
pacientes, y á estos no salir de su prescripción;
indicaremos sin embargo como reglas genera-
les, que deben valerse antes del primer baño
del purgante, deben tomarlos con el estómago
desocupado, no tomar más de un baño diario y
descansar algún día, hacer ligeros movimientos
con manos y piernas mientras se está en el ba-
¡'ío, mojarse con frecuencia la cabeza con agua
fría, frotarse suavemente con las manos las
partes doloridas, tirarse., á la cama después del
baño tomando una taza de caldo caliente, para
conservar el sudor, y otras que el Sr. Director
le prescribirá atendiendo al sexo, edad, enfer-
medad, etc.
5
Aguas termales oc Fuen1e-CalrIa
su ANÁLISIS CIENTÍFICO
No es mi intento y menos mi misión entro-
meterme á indagar y esplicar las virtudes cura.
tivas y medicinales, que poseen las aguas ter-
males de la Fuente-Calda de Villavieja.
Esto pertenece y es incumbencia de los mé-
clicos y muy principalmente de los Directores
de los Baños, que por su ciencia y práctica son
los indicados y llamados en esta clase de mate-
rias, para esplicar científicamente, en que cla-
ses de enfermedades, estas <lguas podrán ó no
convenir y ser útiles á los enfermos, y servirles
de antídoto ó veneno.
Ellos son los llamados, para servir de norte
y guía á los pacientes, indicandoles y señalún-
do1es las precauciones, que deben tomar antes
y después de los baños, para que les sirvan de
alivio en sus dolores, y quizá conseguir su com·
pleta curación.
De su incumbencia en fin es, y á su ciencia
y práctica toca señalar el tiempo y grados -de
calor para tomarlos con fruto, atendiendo á la
naturaleza, se]\o, edad, complexión, enferme-
dad y demás, que puedan afectar á los pacien-
tes; y adviértase, que la esperiencia nos está
diariamente enseñando, tIue el prescindir de la
indicación de la ciencia y visita del Director de
Baños, es varias y repetidas veces causa, de
aumentarse en los enfermos las dolencias, y de
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Ollef otras hasta en peli~~To sus vidas, con gran
\ riuicio suyo Y, de:,crédito ,de las agua~; ~1Unca~lH~S elebe prescIndir el paciente de la VIsIta del
Director, antes de tomar baños ó duchas,
Sentado esto, tratemos ante todo de averi-
«uar de dónde le viene á Fuente-Calda su nom-
bre; Yla esplicación nos la dá y salta á la vis-
tri el temple y calor de sus aguas; pues como
c',; itn-ierno son tibias, en primavera ya no lo
on tanto, Y en estío apenas se les conoce su
calor aunque es siempre superior al atmosféri-
co de aquí el llamarse Fuente-Calda ó caliente;
otI~a razón hay que nos esplica Y dá la causa Y
el porqué, de 10 que investigamos yes; que an-
tiguamente salía contínuayhoy solo en grandes
y'perseveran~es l!1.1Vias-, una fuente de aguas
¡'rescas Y cnstallllas a la parte opuesta de
Fuente-Calda Y población, carretera de Arta-
nn cntre el pueblo Y cementerio; el la cual losyc~inos ya ele tiempo inmemorial, bautizaron
con el significativo nombre de Fuente fría (Font
(reela,) para distinguirla de la que llamamos
Fuente-Calda (Font calenta:) personas que han
yisitado el interior de aquella, aseguran oirse
el escape de sus aguas,
Antiguamente salía Fuente-Calda del pié
de una palmera: comunmente se cree, que su
orígen y nacimíento lo tiene en el mismo sitio
donde aparecen sus aguas, fundándose; en que
cuando se recompuso el depósito el año 1854 se
Yió, que el agua brotaba del fondo del mismo
depósito,'formando su aparición como unos hi-
litos muy finos y espesos, que salían á la capa
uperior de la tierra Y luego desaparecían, sin
aber por dónele, Y cóm~ se escapaban; hasta
que el Conde de Cervellón, mandó hacer un
fuerte parapeto para contenerlas Y encau-
zarlas.
'/
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No est~mos co~f~rmes ni po~lemos transigir
con semejante oplmón y segUlmos creyendo
que las aguas de Fuente-Calda tienen su orío"e~
y primitivo nacimiento, á la misma fa!da dO~dc
fenece y acaba Sierra de Espadán, deslizándo_
se y escurriéndose á flor de tierra hasta venir
á ap~recer al depósito de la Fuente; y prueba
lo dICho, que por poco que e profundice y
ahonde la tierra por toda aquella parte de moñ-
taña de Espadán, salen aguas abundantísil11a·
de la misma clase y calidad, que las de Fuente-
Calda, 10 cual señala debe de ser el mismo el
manantial y orígen de donde ambas proceden·
10 mismo nos prueba el nivel de sus aguas, gU¿
siendo en las de toda esta parte de montaña
igual á la de Fuente-Calda, ninguno de los demá:
manantiales del pueblo lo guardan con estas.
Si se estudiase por un buen iageniero el CUro
so de las aguas de la falda de Sierra Espadán
en busca de las aguas perdidas, que estamo·
bien convencidos las hay abundantísimas, y s~
las contuviese con fuerte dique que las impidie-
se escapar, no dudamos, que se recojería un
caudal de aguas capaz, para dotar al pueblo de
fuentes y aumentar muchísimo las de riego.
Fuente-Calda está situada á un estremo de
la población, carretera de Vall de Uxó (antes de
la Vall del Duque) y fin de la calle de San Vi·
cente en una plazuela del mismo nombre, y cir-
cunvalada hoy por la Fonda de Cuesta, lava-
dero, calle antedicha y Cueva Santa; el terreno
que la rodea es irregular, desigual, y las aguas
nacen muy bajas; se las dá curso y salida por
medio de un caño de piedra (antiguamente eran
tres de hierro) para beneficio y necesidades del
público, siguen su vía á los baños de Cuesta y
lavadero, y luego van á parar á un depósito pa-
ra regar y abonar las tierras.
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Es bastante caudalosa y abundante; y aun-
que no para día y noche, nunca se la ha conoci-
<lo disminuir sus aguas, ni aun en los años más
estériles Y secos; igualmente son estas muy
cristalinas Y puras, sirviendo á todo pasto á las
necesidades del pueblo; son suaves, dulces y
lio'eras, ayudando mucho al estómago para di-
,rerir las viandas; razón por la cual son en gran
~úmero los forasteros, que acuden á aprove-
charse de ellas, no como baño sinó como bebida,
para evitarse indigestiones.
Esta agua no tiene color, pues es muy clara,
limpia Y tra~parente; su ol?r cuando est~ más
caliente es llgeramente fétIdo, pero tan llgero,
que apenas se percibe de la Fuente á la boca: su
sabor es alg-o áspero si se bebe en el mismo ma-
nantial, pero fuera ni se conoce ni nota; su pe-
s es como el elel agua más pura, cuece perfec-
tamente los garbanzos y toda lase de verduras
r deslíe el jabón; en fih, la perfecta salud, que
habitualmente gozan los vecinos de Villavieja,
noS dá una idea de la bondad de estas aguas.
Son tan, antiguas como baño, que según Don
Francisco José de Lemas, los Romanos edifica-
ron cerca la Fuente Calda unas casitas para
bailarse, que motivaron llamar á aquel local
Las Casetas} cuyas ruinas (dice) aun alcanza-
ron muchos de los que vivían en su tiempo; ha-
ni sobre siglo y medio próximamente, que des-
aparecieron, dando lugar á la fundación de tres
rasas denominadas del Común la una, y las
otra' dos ele los particulares Ilmo. Sr. D. José
Climent, Obispo de Barcelona, y del litre. Señor
D. Vicente Perellós; que á su vez á mediados
del siglo actual se derribaron, para dar cabida
:i la Fonda y Establecimiento de Baños de Cues-
ta. por el Conde de Cervellón, el año 1864, según
documento cuya copia obra en este archivo.
,/0
====G..G';;,..SES====
Condiciones normales de temperatura, pre3ión y humada
Cent. cúbico, Gnt'uo'\
Oxígeno. 2'2 0'OO31-t-
Nitrógeno..... 15'5 0'01947
Ácido carbónico .. 16'1 0'03184
-----
MEZCLA.. 33'8 0'0.)-1-15
-70-
Las aguas de Fuente-Calda son especiales y
diferentes de las de los pozos; hoy sólo el Esta-
blecimiento de Cuesta puede dar baños yducha
de estas aguas, por ser el único Establecimiento
en su clase.
La Provincia debería arreglar á su costa POr
ser aguas dé baños oficiales, la Fuente, rodeún.
dala de árboles con su Glorieta, y un paseo Con
buenos asientos en gracia de los enfermos, que
en su mayor parte lo son de dolores; creo que la
Provincia no lo hará, pero debería hacerlo.
Para satisfacción y guía de los señores bao
ñistas daremos el estracto del reciente anáii i
ele estas aguas por los distinguidos químico
Dres. D. Domingo Greus l\'Iartínez y D. Viccn.
te Peset Cervera; Director el primero dellabo.
ratorio químico municipal y el seg'Lllldo Catc.
drático de la facultad de medicina de Valencia.
Cada litro de agua contiene:
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Substancias fijas, consideradas anhidras
Gramos
Carbonato cálcico...
" magnésico.
Cloruro sólico....
Sulfato cálcico. . .
Materia orgánica..
Silicato sódico. . .
Carbonato ferroso.
. sódico ..
Silicato potásico. '.
Cloruro amónico..
Fosfato aluminico.
TOTAL..
0'12851
· 0'10749
0'08151
0'01930
0'01890
0'01603
0'01230
0'00590
0'00377
0'00371
· (Trazas)
· 0'39742
En su consecuencia estas aguas, tanto por
u composición y temperatura como por la for-
ma y método en que pueden ser administradas,
ya en bebida como en baño, están muy indica-
das para el reumatismo articular, muscular,
nervioso, gota, neurálgias, neurosis, histeris·
mo, anemia, parálisis, desórdenes de la mons-
truación, amenorrea, dismenorrea, escrofulis-
mos, herpetismos, lesiones traumáticas, frac-
turas, etc., etc.; y muy especialmente lo están
por favorecer la acción del fermento coagulan-
te y producir cedación en el sistema glandular
abdominal, en esos estados dispépsicos sinto-
máticos de las gastropatias, gastritis grandular
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crónica (catarro crónico del estómago), en su'
distintas formas, especialmente en la simple, en
las gastralgias sean ó no' reumáticas, en la li-
tiasis (mal de piedra), en las sistitis crónicas
(catarro crónico de la vegiga), en las metritis
crónicas (catarro de la matriz), etc., etc.
No estamos conformes con la teoría de Don
Francisco José de Lemas en la pag_ 29 que es-
tas aguas "no dejan en su corriente ni remansos
vestigio de mineral alguno ni otra substancia
conocida:" La esperiencia demostró 10 contra-
rio pocos años atrás, que habiendo sacado un
tubo de plancha de hierro de los conductore.
del agua á la Fonda de Cuesta para su recom-
posición, se encontraron en él, algunos milíme-
tros de espesor de escelente magnesia, vestigio
del paso de las aguas mencionadas. Por último
debo advertir para tranquilizar á los pacientes,
que el uso de estas aguas, á los más les dá dia-
rrea, á muchos promueve el sudor y á todos la
orina, pero sin daño ni incomodidad alg'una,
antes al contrario, en beneficio de su salud y
curación,
Estaolccimionto úllico OC oaños, OC las agua,s
DE FUENTE-'CALDA
Este establecimiento, fundado el año 186.J
por los Condes de Cervellón, es el único ele Vi-
llavieja para baños y dtlchas de las ag-uas de
Fuente-Calda: ocupa parJe del sitio de las anti-
guas Casetas ele Baños de los Romanos, y la
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del Común, D. José Climent, Obispo de Barce-
lona Y D. Vicente Perellós; es muy concurrida
esta Fonda por ser la única para esta clase ele
aguas, por su proximidad á la Fuente y como-
d'idades que posee.
Edificio de bella y hermosa construcciún
r une á la par que gran solidez, capacidad y
ventilación, bellas vistas, aires frescos y puros,
y habitacione$ cómodas y desahogadas en los
tres pisos de que const.:'l el edificio, que es com-
pletamente cuadrado.
Su frontis y puerta principal está entre Nor-
te y Este; hayal frente una plazuela bastante
espaciosa; á la derecha del edificio está el depó-
sito ele las aguas ele riego del pueblo; á la iz-
quienla el Lavadero y la Fuente y un añadiclo
con comunicación interior al eelificio y puerta Ú
la calle, donele están las pilas de baños y billar;
las espaldas del edificio las ocupa el jarelín elel
Establecimiento, bien plantado y surtido ele va-
rias clases de árboles y flores, para recreo ele
los bañistas y hermosura elel edificio.
Entrando al interior elel mismo por la puerta
principal á mano derecha y antés del primer
claustro, encontramos el despacho elel Princi-
pal, siguiendo algunas habitaciones para enfer-
mos, impedidos para subir á los pisos; á la v.-
quierela está la Iglesia, y alIado ele ésta un lo-
cal para el coche y caballos de la Fonela; ambos
departamentos con puerta á la plaza y entrada
por el interior del edificio.
El claustro de mano derecha entrando, 10
ocupa unc1 desahog-aela escalera para subir á los
pisos superiores; al repiso y pié de la misma el
teléfono, que se comunica con Valencia; siguen
lo escusados, que están muy decentes y con
.uma limpieza cuidados; lo restante, habitacio-
nes para enfermos; el claustro de mano izquier-
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da, está ocupado por la escelente y limpia coci.
na y el grande refectorio, que nada deja que de.
sear ú los comensales en ningún senti.do ni bajo
ningún aspecto; parte de él lo ocupa el cuarto
claustro.
Este, que es el último y está frente á la
puerta principal de entrada, es lo restante uel
comedor y sala de Fecreo; en medio de estos do
departamentos, hay una fuerte y bien trabajada
puerta de hierro, que dá salida al jardín y gUar-
da simetría con la principal.
Los pisos superiores, están rodeados de ha
bitaciones para los b[lñistas; éstas y los Corre.
dores, son de bastante capacidad, y los último
reci.ben luz, del deslunado que diremos; las ha-
bitaciones tienen todas sus puertas de entrada
por los claustros, y sus ventanas reciben la luz
y aire puro del campo; están todas bien y de-
centemente amuebladas, cada cual según u
clase y precio; en el centr,o del edificio hay un
gran deslunado, para dar luz á todo el edificio'
y en el solar del mismo, una gran cisterna u~
aguas, para el consumo y gasto de la casa.
. Las pilas de los baños son todas de mármol
bien trabajadas, cada una dentro un cuarto con
su puerta, para cerrarse por dentro, y en un
lugar muy decente, retirado y al abrigo de toda
clase de temperatura; nada dejan que desear en
cuestión de limpieza y buen servicio.
Lindando con estas y comunicándose con
ellas por medio de dos puertas, se entra en una
balsas, (vulgarmente llamadas Basetas) circun-
valadas de altas paredes, con su correspondien-
te tejado cubierto de cielo raso, que son propie-
dad del mismo dueño del Estab~ecimiento;aun
que éste no puede impedir á ningún vecino d
la población tomar baños en ellas gratis, con
tal presenten papeleta' del médico; estas agua
-75-
salen serpenteando de bajo tierra y se las con-
serva con sumo cuidado y limpieza, purificán-
clase por medio de un agujero por donde sa:en;
también tiene este local puerta, que dú entrada
v salida á la caUe.
- La Fonda tiene escelente ser':icio y gran
limpieza; teléfono pam comunicarse con Valen-
cia, guarda-rayos, Capellán concertado para
que los bañistas puedan cumplir con el precep-
to todos los domingos y días festivos, sin salir
del establecimiento; y últimamente un hermoso
jardín lleno de fiares y plantas oloros~s, que
con su aromática fragancia embalsaman el am-
biente de la casa y alrededores; de modo, que
hoy posee este cstablecimiento cuanto se puede
desear y apetecer en cuestión de gustos y como-
didades.
La Iglesia parroquial poseía de tiempo inme-
morial muy cercana á la Fuente una casa de
baños cuya renta anual ingresaba al <::ulto y
Fábrica: fué vendida según documento que
obra en este archivo L~cha 12 de Septiembre del
1853 por 600 reales al1uales pagaderos todos los
años el día primero de Abril, y se adjudicó al
Excmo. Sr. Conde de Cervellón; hoy no se paga
ya dicha cantidad; ignoro la causa por falta de
documento que 10 acredite; esta casa tenía tres
baños, y era la llamada del Común.
Obra igualmente en este archivo copia tex-
tual: Del convenio celebrado entre el Ayunta-
miento de Villavieja y el Apoderado del Conde
de Cervellón, relativo á la~ aguas de Fuente-
Calda. y de los baños; firmado el día 15 de Abril
del 1842.
Ag~as irmwlos uo los ~OZ()S
Las aguas ck los pozos ele VillRyieja como
termales y curativas, no gozan de gran anti-
güedad; su dEscubrirniento como á tales rué
completamelLte casual: al principio nndie las
hacia servir mas, que para faenas y quehacere
orclLnarios ele las casas que las poseían, de mo-
do, que si al hacer un pozo las aguas que se en-
contraban eran calientes y termales, se consi-
cleraba esto, más un fracaso y desgracia, que
favor y beneficio.
Amecliados del siglo pasado, Francisco Mon-
tón, habitante de la se~unda casa ú mano dere-
cha, entrando por la Plaza á la calle de San Jo-
sé, resolvió hacer un pozo en el corral de la
misma; al profundizar cinco ó seis varas se en-
contró un copioso manantial de aguas tan su-
mamente calientes, que los operarios se -vieron
obligaclos á suspender la obra por no poder su-
frir su calor; hasta que procediendo con arte y
reglas se prosiguió el pozo, que dió por resulta-
do sobre dos estados de agua, que jamás se ha
visto disminuir por mucha que se saque, ni por
sequía estraordinaria y persistente.
El primero que usó los baños de "Montón, fué
un Marqués del cual se ignora el nombre y has-
ta el título de su marquesado; otro de los que
le siguieron á poco tiempo, fué un canónigo de
Valencia llamado Busqui; de aquí el haber que-
dado á dicha casa el pseudónimo de "Baños del
Canónigo," las demás casas lo han tomado ar-
bitrariamente.
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cgún D. Francisco José de Lemas en su
obra mencionada, el año 1788 eran cinco los po-
zos de aguas calientes y termales que había en
Villavieja; dos en la calle de San José, dos en
la ele la Iglesia vieja (Santa Búrbara) y otro, que
llama del Pastor sin designar lugar ni CHile.
De estos (dice) so;o el de Francisco 10ntón
se aprovechaba para baños; y apesar de ser un
111al baIlo, al lacio del pozo, fa.to de toda como-
didad y sin un lugar á propósito y retirado del
aire para traspirar el sudor después clel baño,
acudía tanto número de pacientes á esta casa,
que se veían obligados á guardar riguroso tur-
no para bañarse; los demás pozos funcionaban
\' servían solo, para quehaceres y necesidades
(le la casa. .
Todos los pozos que se han hecho hasta hoy
por esta parte de pueblo, han dado idéntico re-
'ultado, en cuanto al calor de sus aguas; y por
más que en contrario se diga, las aguas de too
dos los pozos dichos gozan de igu~ll grado de
'a!or; porque todas proceden del mismo manan-
tial y pasan por el mismo punto, donde radican
el foco y materias que las comunica el calor.
Mucho respeto las opiniones de D. Francis-
co José de Lemas referentes á estas aguas, ya
como médico, ya por haberlas estudiado por es-
pacio de algunos meses; pero no puedo confor-
marme con 10 que dice en la pago 100 que "es
evidente que todo este parage (donde radican
los pozos) está lleno de aquellos fuegos subte-
rráneos ó materias, que comunican al agua la
qualidad accidental del calor."
Si fuera esto verdad las aguas de los pozos
de Villa,rieja debían salir mucho más calientes
y casi hirviendo, con un grado de calor como
las de Archena en el Reino de Murcia ó Caldas
de Mombuí en Cataluña; "por la gran afiuencia
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de fueg'os subterráneos, materias y combu ti.
hles que comunican al agua el calor y por la
gran proximidad á dichas aguas," como se quie-
re suponer.
y no se objete, que podría ser causa del ma.
yor calor en las aguas de Archena y Caldas de
Mombuí que en las de Villavicja, el estar dichos
fuegos ó materias-á mucha mayor profundidad
en esta, que en aquellas, y ser esta la causa del
mayor calor, por estar más cercanas al fo-
co aquellas; porque sentado esto lógicamen-
te se sigue, que cuanto más se ahonden 10
pozos de Villavieja más calientes saldrán su
aguas; y esto queda desmentido por la esperien-
cía del balneario de San Sebastián (PIa), que al
ahondarlo pocos años atrás, en lugar de aguas
más calientes salieron completamente fría_
tanto que, por algunos años inutilizaron los ba:
ños de la casa.
Mas, una persistente sequía que hubo años
atrús retiró en gran parte el agua á todos los
pozos, que se vieron obligados á limpiarlos y
ahondarlos; esto produjo enfriamiento en las
aguas, y tuvieron todos que valerse del fuego,
calentándolas para baños.
Ultimamente, la esperiencía de todos 10
años nos enseña, que las primeras aguas, que
en la primera temporada se sacan en todas las
casas para baños, están mucho más faltas de
calor, que las de después, que los baños funcio-
nan ya, con regularidad yen gran escala: lueg-o
la causa, es la mayor ó menor estracción de las
aguas, y no "que todo el parage donde radican
los pozos esté lleno, de aquellos fuegos subte-
rráneos ó materias, que comunican al agua la
qualidad accidental del calor."
Esta misma consecuencia parece deducirse
de las palabras de Lemas en la pag. 99 de su
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obra que dice: "que de los cinco pozos que ha-
bía en su tiempo de aguas termales, solo el de
,rontón servía para uso médico, los demás ape-
nas si servían para las cosas mecánicas de la
casa;" y añade en la pago 100, "cuando se hizo
la Ig"lesia nueva la (actual) abrieron uno (pozo)
en medio de la plaza para tener agua á mano,
\' esta era tan caliente, que tenían los obreros,
que sacarla por la noche para poder usar de
ella al otro día, porque recién sacada les que-
nlélba las manos;" Luego las aguas de Montón
eran como dicho señor dice más activas (calien-
tes) que la de otros pozos por su mayor estrac-
ción Y consumo de aguas; pues á la par que
aqnellas servían para uso médico y servicio de
la casa, éstas apenas si servían para lo último,
ya que el mismo Lemas confiesa en lapag.llo,
'que vió un pozo que ni soga tenía para sacar
el agua;" Y la del pozo de la Plaza salía más ca-
liente que la del mismo Montón, por la sencilla
razón, que á causa de las obras de la Iglesia se
e traía mucha más.
"El color de estas aguas es cristalino, su sa-
lol' ligeramente sálobr.e, algo ásperas y grue-
sas al tragarlas, dejando cierta estiptiquez so-
bre la lengua y en las manos si se lavan con
ellas. Carecen enteramente de olor, no disuel-
ren el jabón, endurecen las verduras, y por
tanto no sirven para otra cosa que para fregar.
Sin embargo de su calor, no produjeron altera-
ción en un huevo que tuve en ellas por más de
media hora, ignorando la causa de este fenó-
meno, que igualmente se admira en las de Ar-
chena que son algo más cálidas" esto nos dice
Lemas en la pago 102.
Estas aguas, que como luego veremos están
hoy perfectamente analizadas por los sábios y
están bien aclaradas por la esperiencia sus vir-
Análisis cicntíuco ~e las aguas oe los ~uZ~~
tuLles curativas en n'mchas clases ele enfermo_
elades, no están suficientemente conocidas <l~
los pacientes por su poca publicidad; el día qu
esto suceda, serán con justicia preferidas á mu-
chas elc las de su clase por sus escelentes é in-
disputables condiciones sanativas, lo cual .
pat~ntiza todos los años por las abund<;tntes cu-
raCIOnes de enfermos para los que la clencia ha
sido impotente, é inútiles otras aguas mú C'I-
lientes indicadas por los médicos. (
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Ya que hoy estún estas aguas perfectamen_
te estudiadas y analizadas, por hombres de re-
conocida ciencia; que hoy ésta misma, procla-
ma en todos tonos, que las aguas de Villayiejil
en su clase son de ~as mejores de España; qu.
tienen á su frente un celoso y sabio Direc-
tor, que sabe aprovecharlas en beneficio de lo'
pacientes; que la práctica y uso de estas agua
ha hecho conocer el alto grado de bondad y
virtudes medicinales y curativas que poseen; y
que la esperiencia todos los días nos enseña
con sus contínuas curaciones, que son el gran
antídoto y la mejor y más suave medicina para
cierta clase ele enfermedades y dolores, bueno
será, que se esplique á los pacientes cuanto
pueda convenirlcs y ser util á su angustioso
estado.
I-Iemos descrito en el curso de estos apuntes
la posición geográfica de Villavieja , y hemos
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\'isLa, que dista de Nules pr<iximamente dos ki-
lómetros, por ésta pasa el tren y carretera de
~jaclriel ú Barcelona y viceversa; con poca pues
ó ninguna incomodidad ni molestia, se puede
acudir ú estas a.guas de todas. partes ele Espa-
tia" porque de Nules á Villavieja, hay una es-
c~lente carretera subvencionada por la Provin-
cia, Y todas 1as casas de baños á las horas de
tren, em-ían sus coches á la estación de Jules.
Las casas más antiguas de baños son las del
Canónigo, San Sebastián y Rosa Roca (Alíes
del Grao); las existentes y que funcionan hoy,
'on once: La Cuesta ó Fuente, 2. a Miguel Re-
presa ó Balneario de San Juan Bautista, 3/'
la Virgen ele la Estrella (estas tres son fondas,)
4." S:1nta Bárbara, 5." Pedro Alcázar, 6. a San
José, 7." Grao, 8." Florencia, 9.'" Nuestra Se-
¡lOra de Llieló, 10.'" Canónigo, l1. a San Sebas-
ti:ll1; todas rEunen escelentes condi'ciones y lo-
cal espacioso y desahogado; aunque algunas
I11Gjores vistas y más lujo y comodidades que
otras.
S gún par.::ccr facultativo demostrado tam-
hién por la E"pcl-iencia, las aguas de todos los
pozos S011 iguales en virtudes curativas; así
~ue 'C debe despreciar el prurito que cada casa
de baños tiene de alabar sus aguas despresti-
giando las de los demás, pues solo~notivaésto,
ia pasión y sórdido interés; los pacientes deben
'010 atender al buscar casa para tomar baños,
;11 personal, que acude c't la que elijan para que
~'ca de su gusto, y puedan pasar aquellos días
en compañía de personas adaptadas á su clase
y condición, y á las mejores vistas, aires y co-
mocliclades que les ofrezca el balneario.
Hasta el presente ignoramos, que ninguna
('HSn ele baño: hay,a hecho analizar las agnas
de u pozo, escepción del balneario de San Juan
I}
.~
CADA LITRO
"
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14-'3 centímetros cúbico.
4'3 "
15'7 u
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Oxígeno .
Ácido carbónico.
Sulfato sódico...
Ielem magnésico.
Idem cálcico. . .
Cloruro sódico..
Carbonato cálcico.
Ácido silícico....
Materia orgánica ..
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Bautista (Miguel Represa;) para satisfacción y
guía de los pacientes copiaremos del anuncio
de dichas aguas la composición mineral de e te
balneario, según el análisis practicado el año
1863, por el Dr. D. José Monserrat, Catedrúti_
ca de Quimica y Rector, que fué de la Univcr.
sic1.ad de Valencia; cuyo resultaclo es el si-
gmente:
La temperatura <;le1 agua es de 44° centígra
dos, y su densidad á 24° es de 1'0021, dejando
un resíduo sólido á 100° del peso de 2'190 mili
gramos.
Por el anterior análisis se han clasificado la
aguas de salino-termales, debiendo producir (..'fl
, la organización efectos fisiológicos por el c10bl
carácter de salinas y de calientes. Al mismo
tiempo que favorecerán la transpiración por su
temperatura, contribuirán á activar las funcio-
nes del aparato gástrico por la cantidad de a-
les magnesianas que las acompañan, resultan-
do una acción ligeramente evacuante, que
obranelo sobre los aparatos secretorios, pro
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[Ilue,'a con lentitud la actividad de todos los mo-
dn1Íentos orgánicos.
Se comprende por las anteriore considera-
ciones, qne las aguas han de s r especialmente
útiles para el tratamiento de las varias enferme-
dades reumáticas y artríticas, lo mismo tam-
bién que para todas las que cl.ependen de atonía
ó de neurosis en el aparato digesti\ro, ya bajo la
forma de afecciones gástricas dolorosas, ya
icrualmente para las que procedan de padeci-
mientos crónicos del nígado ó de los riñones;
cOlltribuyendó no poco para combatir las que
resu:ten de lesiOnes de la piel, como las enfer-
medades erisipelatosas y herpéticas.
La experiencia diaria confirma en esta parte
con toda exactitud las predicciones de la teoría,
porque el mayor número de bañistas que acu-
den al Establecimiento padecen de las citadas
dolencias ó de otras análogas y obtienen en la
g-eneralidadla curación de sus padecimientos ó
por lo menos consiguen un alivio notable.
Como las aguas pueden usarse tanto al inte-
rior como al exterior, bajo las diferentes formas
que aconseja la ciencia y á la temperatnta que
se crea más favorable, no hay duda, que sus
efectos serán muy variados, y que no es posible
dar reglas que solo el Médico debe fijar, según
los casos.
Sin embargo se comprende que especial-
mente estarán indicadas dichas aguas en las en-
fermedades siguientes: Reumatismos, artritis,
l{ota, parálisis locales, hemiplexia, erisipelas
crónicas, herpes, úlceras, afecciones sifilíticas,
asma, tos crónica, histerismo, cólicos, gastral-
g-ias, fiatos, inapetencia, hictericia; clorosis,
flujos y enfermedades de la matriz.
Las temporadas oficiales son desde 15 ele
~[ayo á 15 de Junio y desde 1:') de Agosto á 10
'.
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ele Octubre. Ello no obstante, como dada la be
nignidad del clima ql1e se. disfruta en esta reg"iÓll'
y especialmente en la localidad donde está -i
tuado el balneario, la facilidad y multiplicicla<l
de los medios de comunicación que existen y de
que se dispone, y teniendo en cuenta las espc
. ciales condiciones que reune este Establed
miento, muy apropiadas para hospedar con eo
modidad y proporcionar á lós enfermos, a-un en
las épocas más frías del año, el baño y las a.g·ua:
en forma facil, cómoda y apropiada; con infor-
me elel Sr. :Médico-Director ele la estación bal
nearia ele esta población, se concedió por R. O
de 20 de Abril de 1892, comunicada por el Exce-
lentísimo Sr. Ministro de la Gobernación, la au-
torización de que permanezca abierto al público
este balneario durante todo el año, si bien que-
dando como temporadas oficiales las anterior-
mente citaelas.' -
Con todo lo cual el público obtiene la ventaja
ele no tener que amoldarse necesariamente :í
dichas temporadas, en que por ocupaciones mú:
ó menos perentorias no puedan atender al reme-
dio de sus dolencias, utilizando la época del año
que sea más compatible con sus exigencias' y
necesidades.
Durante las épocas de temporada no oJkial
está encargado de la dirección y cuidado de lo..:
enfermos un facultati--¡ o experimentado y cono-
cedor ele las aguas y sus efectos, nombrado por
el Médico-Director propietario Dr. D. Enriqu~
Sanchis Fabra.
Aunque este Balneario reune esce:entes con
diciones y es Ylsitado por lo más. florido de la
sociedad principalmente valenciana, que Yiene
;í. tomar estos bañbs, no me atrevo á hacer la
descripción del edificio, porque las demás casa
balnearias no 10 :1tribuyan á miras bastarda-;
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. in embargo advertiré, que entre todos los Esta-
blecimientos de aguas minerales de pozos es el
único que tiene Iglesia pública, timbres eléctri-
cO á todas las habitaciones y donde está el des-
pacho y residencia del Director.
. Réstanos solo advertir, que generalmente se
dice, que nueve baños bastan para la curación;
creemos, que esto no es verdad sino solo preo-
cupación del vu go; pues en muchas enferme-
dndes rebeldes, á los nueve baño.s apenas em-
pieza la mejoría: se debe estar siempre á la
prescripción del Médico-Director.
Notas aclaratorias oe los arcnivos
PA.RROQUIAL y MUNICIPA.L
J(un. 1. Entre las pruebas que presentó
D. Pedro Espuig, Rector de Villavieja, en un
pleito que sostuvo con el Tribunal de la Amor-
tización, fué una Bula con el sello Real y firma-
ua el 23 de Noviembre del año 1622 por el l~ey
Carlos II (cuya Bula aun en la actualidad obra
en el Archivo de esta parroquia) autorizando á
los Curas de Villavieja para poder amortizar y
adquirir hasta quinientas libras, por haber sido
una de las Iglesias de los nuevos convertidos á
nuestra santa Fé después de la reconquista.
En dicho pleito pues, que también. obra en
este archivo, hay una cláusula que textual dice:
"Primeramente Ducientas treinta y nueve li-
bras dos sueldos y siete dineros que á dicha
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parroquial Iglesia tocan de las quarenta y cua.
tro mil libras correspondientes en monedas de
este Reyno á los quarenta mil ducados de qUe
la :i\lagestad del Señor Rey D. Phelipe II en el
capítulo veinte y cuatro de los concedidos ú su-
plicación de los tres Estamentos en las genera.
les Cortes del año mil quinientos sesenta y cua.
t1'0 concedió facultad á las Iglesias de los nue-
vamente convertidos á nuestra santa fee, (otra
de las euales es dicha parroquial de la VilIrlYie-
ja en el Obispado de Tortosa,) que pudieran de
allí adelante adquidr etc ... Archivo parroquia1.
SENTENCIA
Núm. 2. En el pleito, que es entre partes
de la una el Dotar D. Carlos Dolz del Castellar
Abogado Fiscal de la presente General Visit;;
para la averiguacjón de los Reales eh-echos de
Amortización Sello y otros pertenecientes á su
Magestad en esta Ciudad y Reyno de Valencia.
y de la otra el Dotor'Pedro Espuig, Cura de la
Parroquial Iglesia de laVillavieja de Nules=so-
bre la referida Visita y manifiesto de bienes de
Realengo, que posehe dicho Cura, y privilegios
para su adquisición.
VISTO
Fallo attento á los Autos y méritos dc la
Causa á que en lo necesario me refiero. Quc el
expresado Cura ha obedecido el precepto que
se le hizo á pedimento del Abogado Fiscal de ti!
presente General Visita. Y declaro sel' admisi·
ble el carg'o que se hace el mismo Cura en can·
tidad de trescientas sesenta y tres libras: Y de-
duciéndose de las setecientas treinta y l1uen:-
libras dos sueldos y siete dineros que pone en
-87-
data \Teinte y una libras y doce sueldos, del nú-
mero primero, queda el descargo en solas sete-
cientas diez y siete libras diez sueldos y siete
dineros. Y conferidas estas con las del cargo
resulta quedade facultad y Pn'vz'legz'o á dicho
Cura para pode1' adquirir bienes de Realengo J
en cantidad de trescientas cúzcuenta y cuatro
übras die.s sueldos y siete dineros francas de
los Reales drechos de Amortizaá6n y Sello:
reservando como 1'ese'rvo SZt d1'echo al Fiscal
y Cura reciprocameFtte J para e11 el caso de allar
más bienes que los manifestados, 6 más Privi..
lel!)os de los que se vale. Y le condeno al mis-
mo Cura al pago de diez libras diez y siete suel-
dos y cinco dineros por drecho de Se1l9 de la
Gracia en Cortes de mil quinientos sesenta y
cuatro concedido á las Iglesias de los nuevos
convertidos; Cuya cantidad deve1-á hacer cons-
tar en este Tribunal haverlas depositado dentro
de diez días en la Tesorería General de este
Reyno con intervención de la Contaduría-prin-
cipal de él. Y el presente escrivano libre certi-
ficación de quedar aprovada la partida del nú-
mero primero, en cantidad de ducientas diez y
siete libras diez sueldos y siete din<tros en vir-
tud del repartimiento de los quarenta mü duca-
dos de la Gracia en Cortes de mil quinientos
esenta y cuatro á las Iglesias de los nuevos
convertidos. Y ú continuación de dicha certifi-
cación, y demás Privilegios de que se vale ad-
note dicho Cura los bienes en su virtud adquiri-
dos, y como tales en esta Visita manifestados,
por orden y antigüedad de adquisiciones; y de
los que adquiera haga que el Escrivano ante
quien pase el instrumento lo practique assí,
cumpliendo con las órdenes Reales, que lo pri-
yan de oficio en su defecto, baxo la pena de CQ-
misso que incurra por el mismo hecho de pose-
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herIas y no estar ,expresados. Y en caso de
enagenarse, redimirse, ó volverse níquiles al-
gunos de·dichos drechos ó bienes, se pongan
del mismo modo á continuación los reemp~azf)S
continuándolo todo en papd sellado de oficio~
y por esta mi sentencia definitivamente juzgan-
do, assí 10 pconuncio y mando=D. ]oseph ~lo­
reno Hurtado.
Publicación: dada y pronunciada fué la sen-
tencia que antecede porel Sr. D. ]oseph l\Iore-
no 'Hurtaelo de el consejo de su magestad y su
Oidor en esta Real Audiencia Juez de Cami ión
para la averiguación de los drcchos c12 Amor-
tización sello y otros pertenecientes á su ~la­
gestad en esta Cíudad y Reyno de Valencia, En
ella á los veinte elías del mes ele Septiembre de
mil setecientos y quat"enta años. =Siendo testi-
gos Thomas Estruch y Francisco Guodes Es-
crivanos vecinos de Valencia. De que certifico.
=Bartholomé Villarroya, etc .... (Archivo pa-
rroquial.)· .
Núm. 3. Muy Señor mío~ con fecha de 30
del pasado próximo recibo tilla de V. en la que
se sirve avisarme que mi Dignidad es deudora
á V, ya los Señores Curas de otras Villas en
cierta porción que han cobrado hasta el año de
84 de los. Arrendadores de esos frutos, y que
del presente D. Pedro Ferrán de Ulldecona se
detiene en esta satisfacción diciendo, que se
halla sin orden mía para hazerla; pero quo: luC'-
go que la tenga esta pronto al pago.
Quarenta y cinco años ha que poseo esta
Dignidad sin que en tan dilatado tierupo haya
llegado á mi noticia tal obligación ni los nom-
bres de estos lugares, Es verdad que así á Don
Pedro Ferrán, como á todos sus antecesores he
echo cargo en la escriptl1ra que les he otorgado
Francisco de Velasco.
-89-
del pa,6"0 de todas las obligaciones de la tal Dig-
nidatl, Y en Yirtud de esta cláusula habrún los
arrendaclol"eS echo los pagos hasta el año S4. y
por no 11c1bcr reparado en e1la, S2 detendrá Don
Pedro Fernín en continu:l.rla. o por no tener
orden mía para hazer~o, porqu~ esta la ticne en
su misma escriptura; y así pueden Vdes. pasar
ú reconozerla y arreglar su ynstancia ~l 10 que
de ella resultare. A mí nunca me ha tocado en
sus carta Don Pedro Ferrán en tal especie, y
como lo dicho, ni he tenido noticia de ella en los
4,) años que he poseído esta Dignidad hasta el
nl'iso, que aora me dá V. á cuya di~posición
quedo rogando :i D~os guarde á V. tantos años
como puecle Ser. '" y Mayo 9 de 1787.
Besa á V. su mano attento servidor y Ca-
pellán,
SR. DR. D. PEDRO ESPUlG.
Ilmo. Señor:
Doming-o Cm"tes, legítimo Apoderado de los
Rdos. Dr. Pedro Espuig, D. Agustín Centelles,
Dr. José i\lir y de T, y T, curas de las Iglesias
de La Llosa, Villavieja, Mascarell, Eslida y Al-
cudia de Veo, según el poder que en devicla
forma presento, con la. devida veneración á
V. S. 1. dice: Que después que nuestros Reies
Católicos lograron sacar de España á los 1\10-
ros, emplearon su zelo -á la conversióú de los
que quisieron permanecer en ella y no menos Ú
la asistencia espiritual de estos, y 'de los Chris-
tianos, que con ellos formaron nuevas poblacio-
nes ya este fin solicitaron sucesivamente los
mi.smos Sres. Reics de los Sumos Pontíficcs que
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se erigiesen nuevas Parroquias dismembrúndo_
las de las que se c011sideravan sufragáneas, do-
túndolas competentemente con rentas de la
que producían ros términos de aquellas. Para
estas providencias comisionó su Santidad al
Exmo. y Rmo. D. Juan de Ribera, Patriarca de
Antioquia y Arzobispo de Valencia; quien para
lo respectivo á este Obispado, delegó al Ilustrí-
simo Sr. Dr. D. Pedro :t\lanrique, Obispo de
Tortosa; y éste después de haver tomado lo
Informes Ji noticias correspondientes, confor-
mándose con lo mandado en esta particular por
los Sum .s Pontífices C1.em~nteVIn y Paulo V y
las repetIdas zelosas eXltaclOnes del Sr. Rei Don
Phelipe nI paso á dar sent~ncia de dotación d~
las insinuadas nuevas par1'oquias de que despa-
chó executorias con fecha 5 de ]\.layo de 160i',
como es de ver de la que presento.
En la citada sentencia quedaron compre-
hendidos entre otros los Curatos ó 'Rectorías de
La Llosa, Villavieja, Mascarell, Eslida y Alcu·
dia de \ ea, y en la contribución de la total do-
tación de cada una de eUas comprehendio, no
solo las rentas -de la M-itra, sino también las de
las Dignidades de Hospitalario, Sacrista y Ar-
cediano de Borriol de la Catedral de Tortosa,
cargando ú estas tres respeto .de la Retaría de
La Llosa la cantidad de 18 libras; á la de Villa-
vieja, 20 libras; él la de Mascarell 9 libras 10
sueldos; á la de Eslida, 6 libras; y á la de Alcu-
dia de Veo, 6 libras; de que resulta que la ter-
cera parte de las expl"esadas cantidades, quedó
de cargo particular de la Dignidad de Hospi-
talero.
La referida dotación, y respectiva contribu-
ción ha tenido subseguida y puntual obserYan·
cia, pues así los Almos. y Rdos. Obispos como
los obtentores de las tres Dignidades, han pa-
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(Es c(.,pi:'"'.)
D0111Ú'lgO Cm'tes.
gado siempre la porción de la cantidad que {¡
cnua uno corresponde á los Retores e1c:. las ex-
presadas Parroquias; y aun en el día continuan
sin atraSo á excepción del actual obtentor de la
Dignidad de Hospitalero que es el Ilmo. Señor
Conde Vicenti, quien no satisface tan justa con-
tribución, pues eleve ú los mencionados Retores
las pensiones vencidas desde el afio 1770 exciu-
siye; y aunque han acu.dido á los Arrendata-
rios de las Rentas de A.quella Dignidad en solici-
tud del pago de dichas porciones por mcdio de
los cuales las satisfacían las antecc~ores Dig·
nidades de Hospitalero, les han respondido és-
. tos, que no tenían orden de hazer semeja'ntes
¡:agos; y como no sea justo, que los nombrados
Retores queden así perjudicados en la expresa-
da porción de sus respectivas dotaCiones, tan
precaucionadas pal"a el caso de retrazo de su
efectiva satisfacción por el mencionado Sumo
Pontífice Clemente VIII como en la citada Exc-
cutoria se contiene. En esta atención
A. V. S. 1. pido y s-uplico; que havido por
presentado el poder, se sirva dar aquellas pro-
I'idencias que V. S. 1. estime más proporciona-
das á fin de que se satisfagan á los susodichos
Retores las cantidades adeudadas por el enun
ciado Sr. Conde Vicenti, Dignidad de Hospita-
lero de la expresada Iglesia de Tortosa, que son
al de La Llosa, 90 libras; al de VillaYieja, 100
libras; al de Mascarell, 47 libras 10 sueldos; al
de Eslida, 30 libras; al de Alcudia le Veo, 30 li-
bras; cuyas partidas suman la de '297 libras 10
:-ucldos.
Lo que así espero de la acreditada ]ustificé\-
,·ión ele \ . S. 1. .Y lo recibiré {¡ PartiClúar gra-
,ia. Tortosa, etc.
TDomingo Ca1'fcs.
SR.DR.D. PEDRO ESPUIG, Retor de la Villavicja.
-92-
;,Tuy Sr. mío y Dueño: Púra en mi poder la
sentencia y Letras executorialcs ácerca e11X1O"0
qGe eIeyen hazer los Sres. Hospitalario, Sacris.
ta y Barrial, y según de las mismas s despren-
de estc'm obligados ü satisfacer á los Retores de
la Nota adjunta, las cantidades que la mi- ma
contiene. PoI' lo que no teniendo más p deres
qU2 de V. y Sr. Rector de La Llosa, y llaver de
acudirse al Ilmo. para el embargo de la :Renta
del Sr. Hospita'ario, y para cl:o se necesitan de
poderes de los Sres. Retores ele lVIascat-~l1, Es-
lida y Alcudia, pue~le V. hazer que estos sci'ío-
res les otorguen, y m'~ les enbíen para entablar
la pl:etel1sión, que cuidaré como él ca a mie¡.
Puede V. si quiere remitir esta carta él dichos
Sres. Retores, para que á su..vista consideren
ser presisos los poderes.
Las Letras executoriales se están copiando
para presentarlas al Sr. Ilmo.; y acudiré al Se-
ñor Sanz para el cobro de su importe. .',[ande
V. á su amd. y servidor,
La Llosa=Sacrista, Barrial, Hospita~ario,
18 libras; cuya tercera pal te son 6 libras.
Villavieja=Hospitalario, Sacrista, Borriol,
20 libras; por tercera parte corresponde á cada
uno 6 libras 13 sueldos 4 dineros.
Mascarell=Hospitalario, Sacrista, Borriol.
9 libras 10 sueldos; por tercera parte 3 libras 3
sueldos 4 dineros.
Eslida=Sacrista, Hospitalario, Borriol J 6 li-
bras; por tercera parte 2librrrs.
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Alcudia de Veo=Sacrista, Hospitalario, Ba-
rrial, 6 libras; por tercera parte 2 libras.
Deve el Sr. Hospitalario desde el año 1771 y
hasta el 1785 ambos inclusiYc; y por ellos al
Retor ele La Llosa, 90 libras; al de Villavieja ,
lOO libras; al de Mascarell, 47 libras 10 sue dos;
al de Es ida, 30 libras; y al de Alcudia, 30 libras.
Dignidades de Sacrista y Barrial est~1n co-
rrientes; y solo se niega al pago el Hospita:ario
como lo significan las cartas.
DomiNlJo Cm'tes.
Núm. 4. La Villa de la Villavieja yen su
nombre los Alcaldes y Regidores ele ella, pues-
tos ú los pies eJe Usías dizen, que haviéndoles
señalado para el pag-o del quartel ele este huvie-
ron la quantía de seiscientas noventa libras, se
ordena y manda CJu- los terratinientes que tie-
nen eredades en otros términos, paguen en
aquellas Vil1:1s al respeto de los ,fienes que allí
posehen; y hallúndos2 esta Villa pte. puesta en
el término G~'neral etel Marquesado eJe Nules,
aunque se le ha seña~ado un distrito particular
independiente de las demás Villas de dicho Mar-
quesado estan corto y limitado este distrito, que
les es preciso á los vecinos de esta Villa pte. pa-
ra poder vivir el haver de poseher eredades
fuera del distrito que se les señaló á esta Villa
pte. sienclo sierto que la mayor parte de los vie-
nes raices que posehen los vecinos de dicha Vi-
lla están situados en los territorios de las Villás
de ules y ..\{ascarell, que también están cons-
truidas dentro del término General de dicho
Marquesado de Nules; por motivo que al tiempo
de la expulsión de los moriscos de este Reino
se hizo nueva población de esta Villa pte. Y to-
dos los vlenes del territorio se dividieron en
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veinte y nueve parte, computando cada pane
en pressio de ducientas libras y estos Yienes Se
dieron á los nuevos pob:adores con el cargo de
ha \'er de pagar al Señor de dicha Villa, tres
pesos en cá un afio por cada parte, {t más de los
p2chos que la "\ illa tiene impuestos sobre di-
chos vienes; con 10 que se evidencia que todos
los vienes raises que hay en el territorio de (sta
"\ illa pte. importa su pressi05800 libras; Con 10
que la gran comprehensióll de Usía conocerá lo
limitado de este territorio y la presisión de sus
vecinos en hayer de poseher la mayor parte ele
sus vienes en otros territorios de elicho Marque-
sado. Y si esta Villa pte. huviese de pagar las
dichas seiscientas noventa libras por el imposi-
to del quartel, y á más de esto si sus vecino.
devieran pagar en las demás Villas ele este Mar-
quesado al respeto de 105 vienes que poschen
en sus territorios sería pagar dos cuarteles ele
una propia Magnitud, en 10 que no podrán ele-
xar de quedar sumamente gravados: y estando
las Villas de NuBes, Mascarell y esta pte. com-
prendidas vajo el término General de este 1\lar-
quesado, pn.rese no debe haver diferiencia en
los territorios particulares respeto de poseher
vienes para el cómputo de este quartel para
exonerar á los Vecinos de esta Villa de una
carga tan gravísima como se siguiria de 10 con·
trario: y casso de'haver de pagar, devia la Vi-
lla de Nu1es haver echo la taxación de las tie-
nas del territorio suio con injuncióñde la pte.•
no siendo lícito 'á nadie ser Juez en causa pro-
pia; y por último si las razones dichas no asis-
ten á la pte. para exonerarse de pagar ú la Vi-
lla de Nu1es y Mascarell, suplican sea sen-ido
Usia expresar en su decreto qué se á de pagar
por siento: y si este siento se entiende de capi-
tal ó de renta y qué cargas se han de quitar.
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Por 10 que suplican á la gran piedad de Usia
se sirva mandar el medio para el remedio de
este inconveniente en el más posib:e veneficio
de esta Villa pte.; que asi 10 esperan de la rec-
titud y Clemencia de Usia, cte.
Altissimus, etc. (A. P.)
Núm. 5. :Mes posú en data hauer donat é
pagat á. Bernat clavad la suma y cantitat .de
38 sons, moneda reals de Valencia á dit c1c1\-uri
clegudes, per lo campanar que feu á la Iglesia y
unes canals de fusta que asentá en dita Iglesia
ele la present Vila consta ab albará pxoueit per
los Jurats, güi el 22 giner del Any 163ü.=(A. M.)
Núm. 6. De mt. y p.o etc.... P. o 8 sous per
un jornal estigué en parar lo retaule de la Igle-
sia noua; 48 sous per tres jornals de posar les
campanes; per uns banchs posí en la Iglesia
noua 4 sous; y per cautela fem fer lo present á
nostre escríuá en XX del mes de iVIaig del 1651.
(A. M.)
Núm. 7. Caostellón de la Plana 27 de Febre-
ro de 18ü4.=En vista de esta súplica y certifica-
ción que la acompaña del Párroco de Villavie-
ja, concedemos nuestro permiso y licencia, pa-
ra que pueda derruirse la Iglesia vieja, dejando
las paredes á una altura de doce palmos y me-
dio, p0r cuanto la expresada Iglesia sirve en el
día de Cementerio. Y damos igualmente permi-
so para que puedan venderse los efectos que se
saquen de ella, co¡no son madera, teja, etc. y
todo 10 que pueda ser útil, con tal que el produc-
to que se saque se invierta en 10 más preciso y
necesario de la Ig'lesia nueva, y con la obliga-
I
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ción de presentarnos las cuentas finalizada la
obnl. Sobre cuyos particulares cuic1ar;l el Pú-
noca que se cumplan. Así 10 mandó y firmó
S. S. I. el Obispo mi Señor de que certifico.
FR. A1\TONIO JPl-I., Obispo de Tortosa.
Por rnto. de S. S. 1. el Obispo mi Señor,
Dr. D. Jose.f Palos) Serio. (A. P.)
Núm. 8. Item doná y pagá al Secretari del
Sr. Marqués dotse sons pcr son dret de licensia
de les festes, consedi el Sr. l\larqués á dita \ i-
ila.=165-1. (A. M.)
Núm. 9. D. Filiberto Carror de Centelles,
antes D. Vicente Catéll{l y Castelvi Cardona
Va1crio:a y Escriba, Marqués de Nules y Qui-
rra, Señor d2 las Villas y honor de 'ules, J\las-
carell, Villavieja, Moncofa y ele la Baron[a de
Alco%ayba en ~ste Reyno de Valenzia.
En vista de la propuesta de ofiziales ele Jus-
lizia y Gobierno hecha en el d[a 20 del mes ck
Dizícmbre y ·año pasado de mil setczientos se-
senta y cinco por el Ayuntamiento de mi Villa
üe Villuvieja en las personas siguientes; (á sa-
ber) para Alcalde ordinario á Jaime Carratalá,
José V¡zente de Bonifa'ziQ y Francisco Ac1sua-
ra menor. =Para Regidores el Juan Ferranc1is
de Vizente, José Aélsuara, Juan Bautista Mon-
lleó y v-izente H.omero.=Para Alcalde de Her-
manclades á Francisco Vizente de Joaquín, Vi-
7.ente R'bera y Joaquín Vizente.=Elijo y nom-
bro para este presente año fle mil setezientos
sesenta T seis en Alcalde ordinario á Franci -
ca Aclsuara.=En Regidores el Juan Fen-andi
de Vizent y Vizente Romero.=En A1caldc de
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Hermandades ú Francisco Vizente de Joaquín,
=A los cuales conzeclo respectivamente la Ju-
risdicción poderes facultades honores útiles y
eh-echos á dichos Ofiziales pertenecientes seg-ún
y como les han gozado sus re.spectivos anteze-
sores en ellos y ordeno y mando á todos los va-
sallos de dicha mi Villa les hayan y reconozcan
por tales Oficiales de Justizia y Gobierno de la
misma en este presente año de mil setezientos
sesenta y seis, con tal de que antes de entrar
en el uso y exerzicio hayan de prestar y pres-
ten el juramento acostumbrado en manos de mi
Theniente Gobernador y Alcalde mayor de este
mi Marquesado, Villa y honor de Nules. Dado
en Valenzia á veinte y tres de Enero de mil se-
tezientos sesenta :r seis, firmado de mi mano
sellado con el sello de mis armas y refrendado
por mi infrascripto Secretario.
MARQUÉS DE NULES y QUIRRA.
Por mandato de 6U Señoría el Marqués mi
Señor=Francisco Garrote y Sandoval, Scrio.
Título de oficiales de Justicia y Gobierno de
mi Villa de Villavieja y año 1766.
Tomé. la razón:
D. Juan Ga1'rote) Contador. (A. M.)
Núm. 10. De manament y prouisio de Jau-
me Franch y Bertomeu Ferrando Jurats de la
present Vila se mana al Sagristá Francesch Vi-
cent pena de 60 sous agrane la Iglesia, é com
Jaume Sierra nuncio ne fer relasio la continui
Yo Juan de Membiela preuere Rtor. güi á 6 de
Ju~iolAny 1635. (A. 1\1.) .
7
1
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Núm. 11. Die nono mensis Aug-usti Anno á
nativitate Domini MDCXXVII. Glaudi Blau
lusticia, Pere Simón mayor síndich, Antonio
Ñavarro ]urat de la present Vila, Juan üliver
Mustacaf, Vicent Ferranclis, Sebastiá Rufes,
Jaume Arcos, Miguel Sales, Juan Domenech,
Vicent Martí, tots proms. y consellers del con-
sell particular de dita Vilavella á Juntats y con-
gregats en la Iglesia parroquial de dita Vila
aon se acostumen á Juntar y congregar pera
tenir consell, confesant esser la mayor part deIs
consellers de dita Vila unanimes y conformes
nemine illorum discrepante concordaren -y eno-
menarem per ]utges 'contadors de la present
Vila á Sebastiá Rufes y á Juan Domenech.
Recipit M.o Juan de Mel1'lbt'ela.
Rtor. pro scriba. CA. M.)
Núm. 12. Libro de los Jurados=De orde
y prouisio de ]aume Franch y Bertomeu Fe-
rranclis, ]urats de la present Vila se maná á
Juan Vicent Forner que á les 7 hores en les tiu
y en lo ivern á les 10 hores tinga escombrat 10
forn pena de 38 sous; item mes se maná á Juan
Pedra que tinga proueida la tauerna de bon vi
é que aquel nol puga vendre que los ]urats nol
hagen gustat, é aixi mateix tinga proueida la
tenda y fieca de 10 necesari á pena de 38 sous, é
com na fet relasió de auerlos ya intimat Jaume
Sierra nuncio ó continui yo Juan de Membiela
preuere Rtor. y escriua deIs ]urats de dita Vila
gtü á 22 de ]uny de 1635. CA. M.)
Núm. 13. En el libro de Bautismos de 1746
á 1790, en la pago 186, se hallan textuales las
siguientes notas: "En el día 9 de Febrero de
1746 se bendijo la primer piedra de la Iglesia
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nueva, i la puso el Sr. Marqués de Nules, i su
hijo D. Vicente Catalá que le acompañava. Se
hizo una función lucidísima, pues asistieron (Í
dicha función el Rr. de Nules, el Rr. de Masca-
reH, i el Rr. de las Valles de Uxó, i asi mcsmo
muchos Beneficiados de la Parroquial de Jules
con asistencia de muchísimos particulares, aña-
diéndose así mesmo la Comunidad del Conven-
to de Nules, que para memoria 10 pongo en la
última foja, i doy fé de 10 hecho yo el infrafir-
mado. En dicho día mes i año. Ita ets.
Dr. Pedro Espuz'g, Rr.
Se dedicó esta Iglesia i se h-asladó nuestro
Amo á ella el Domingo infraoctava de la Nati-
vidad de Nuestra Señora en Septiembre del 1756
con toda la solemnidad posible. Ita esto Y predi-
caron en las funciones primero día el P. Dr. Fe·
lipe Seguer, Preposito de la Congregación de
San Felipe Neri de la Ciudad ele Valencia.=El
segundo el P. Vicerector de Carmelitas deseal-
zos.=El tercero el P. Dr. Juan Bautista Sans,
Pbro., de la congregación de San Felipe Neri.=
y el cuarto el P. Ildefonso de Valencia, Reli-
gioso Capuchino, con música de Valencia y
otros cet. De que doy fé.
Dr. Pedro Espuz'g, Rr. (A. P.)
Núm. 14. El día 28 del mes de Julio del año
1783 á expensas de los devotos de la Parroquia
i limosnas que se recojieron se pusieron cuatro
campanas: una de cuarenta arrobas, otra de
-veinte i cinco, otra de veinte, i otra de diez, to-
das en el Campanario desta Villa-Vieja. Lo que
firmo dicho día mes y año de 1783 i arbitrios
que se buscaron.
Dr. Ped110 Espuz'g, Rr. (A. P.)
1
1"
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Núm. 15. De manament y p.o de nos Ber-
tho Ferrandis y Perc Clofcnt, JUntts de dita
Villa vos Jaume Navarro sindich nre. donú ú
vos mateix la suma y qtat. de 30 lliurcs U satis
4 dinés á vos mateix clegudes y deg-uts en e. ta
forma. Pe lo diumenge de la Santisima Trini-
tat doní al Predicador 1 lliura, etc ... y per cau-
tela fem fer 10 present al nostre S. en 10 de Fe-
bre de 1654... (A. M.)
Núm. 16. Item doná é pagá á Gaspar :\Iar-
tí Serres de Castelló 12 l1iures 4 sous á comte
de la sera que apres pera la festa el la Trasla-
sió del Santisim á la Esglesia naba que prengué
Arcos (Arcos es el apellido de uno de los Jura-
dos) y son aconte de principal y gastos; uy al-
bará fet en 29 de Octubre ele 1651... (A. :'1.)
Núm. 17. En la Villa de VillaYieja y ella
veinte y seis del mes de Agosto dcl175-k Los
Sres. Francisco Adsuara, Alcalde ordinario,
Juan Quemades y José Badenes, rejidores, Sal-
vador Navarro, Amotacén, Pascual Recatalá,
síndico, y Vicente VillaIba lugarteniente de
Alcalde, todos ofiziales del Gobierno de la re-
petida Villa juntos en la Sala Capitular ele la
misma en representación del Común de dicha
Villa donde para tomar las diligencias concer-
nientes á dicha Villa estilan juntarse precedido
para ello convocación hecha por clicho Adsuara
y siendo todos los que componen dicho Ajullta-
miento fué propuesto el que se haga por cuenta
de la VillaJa fiesta de la Traslación, quc esta
Villa estila hacer todos los años y que para ello
gaste el síndico actual cuanto sea conveniente
y de estilo. Y entendido por todos determinaron
que se haga como queda dicho; esto es cuanto
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se ha determinado en este acuerdo el que fué
aprobado por el dicho Alcalde y lo firmaron los
que supieron. Ante mi not,O
Es. o José Ferrando. (A. NI.)
Núm. 18. En la Villa de Villavieja á los 4
días del mes de i\layo de mil sü:~tecientossesen-
ta y tres años. Estando juntos en la Sala Capi-
tular de ella los Sres. Francisco Recatalá, Al-
calde primero ordinario, Juaquín Adsuara, se-
gundo Alcalde, José Viccnt Bonifasi, José Vi-
cent de Bautista, Rejidores, Jaume Recatalá,
Síndico procurador General, precediendo con-
vocación según costumbre se á propuesto por
clicho Sr. ejidor Decano, como ya sabían que
el gasto de las fiestas de la Santísima Trinidad,
la de Corpus y Traslación del Señor corre y
siempre ha corrido de cuenta de la Villa, y que
aora según la orden que ha veniclo de su Mage!.
expedida por el Sr. Intendente regula el gasto
de estas tres fiestas á diez libras. Y así que mi-
ren como se ha de arreglar el gasto pues en
años pasados se gastaba mucho más. Todos
unánimes y conformes dijeron, que no se gaste
más de lo que se manda en dicha orden. Den
esta forma se finalizó dicho Cabildo y de dichos
señores lo firma José Vicent de Bautista, los
demás no lo firmaron por no saber. De que cer-
tifico y 1i.rmo de orden de dichos -señores=José
Vicent=Anastasio Franch Es. o de fechas.
(A. NI.)
Núm. 19. Posá en data a ler donat á Juan
de l\Iembiela preuere rector de la prescnt Vila
la suma y cantitat ele 482 sous á dit Rtor. degu-
efes; so es 248 sous, per lo s<\lari ele ser escriuá
Núm. 20. Pagues retes per Jeroni Aguilar
Síndich... De un cabiró pera la Badia 4 sous·
de dos canters se romperen en la Abadia 2 sou~
güi á 22 Juliol Any 1634... (A. i\l.)
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á la Vila 10 any 1632; y per un cabíró doná pera
la Abadía 117 sous; y de claus comprá pera dita
Abadia 117 sons; que acuerda les dites tres pa-
rades fan dita suma de 482 sous; consta ab alba- .
rá proueit per los Jurats güi á 21 de Agost. Any
1633... (A. M.)
Núm. 21. Contes del any 1648 fininten 10
any 1649; Item se li fa c.arech á dit Sindich de
una lliura ques tragué de la caixeta de la Llumi-
naría... (A. M.)
Núm. 22. Día veinte y siete de Octubre del
año mil ochocientos diez y seis; el infrafirmado,
Pbro., Cura de esta Parroquial Iglesia de Villa-
vieja; haviendo antes obtenido la licencia, por
escrito del Sr. Gobernador Eclesiástico de este
Obispado de Tortosa, el Dr. D. Fernando Cas-
tañer, -con fecha de treinta de julio del presente
año, Bendicí el Cementerio NJ,levo que se ha
construido en el Camino de Artana y dentro
del Territorio Garroferal de Juan Vilar el qual
cedió dicho pedazo de tierra, para construcción
del Referido Cementerio; de todo lo que doy fé
y certifico en dicho día veinte y siete de Octu·
bre del dicho año.
Dr. Man'a1'lo Carcía) Cura. (A. P.)
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